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P A R T E  O F I C I A L .

La Gaceta de hoy publica varios decretos del 
m í ^ s E d e  Gracia y
D A uton io  Dieste, magistrado da la Audiencia 
de Albacete á igual plaza de ®om-
brando para la referida plaza de Albacete a don 
TMaíodso Ruiz,magistrado electo de la Audiencia 
d e  í s  Palmasi’ deia'Ldo sin efecto el decreto de 6 
de Diciembre último, por el que «e.^^sladó a la 
Tilaza de mairistrado de la Audiencia de Pamplo­
na áD Juan Antonio Concellon, i  quien se nom­
bra para igual cargo on la de Oviedo; promo­
viendo á la plaza de magistrado de la Audiencia 
de Pamplona á D. Jacinto Cudds, juez de prime­
ra instancia da Lérida; trasladando á la plaza de 
Dísgistrado de la Audiencia de Valladolid á don 
Juan Igneson, que lo es de la de Oviedo; trasla­
dando á una plaza de magistrado de la Audiencia 
de Sevilla á D. Eduardo Trillo, juez de primera 
instancia del distrito del Hospital de esta córte; 
promoviendo á D. Matías Rico, ]uez de primera 
instancia de Lugo, á igual cargo en el referido 
distrito del Hospital; nombrando magistrado de 
la Audiencia de la Coruña á D. Valero Campo, 
secretario de gobierno de la Audiencia de Bur­
g o s ;  nombrando magistrado de la Audiencia de 
Oviedo á D. Ramón Oñós, oficial de la clase de 
nrimeros del ministerio de Gracia Justicia; 
Sombrando magistrado de la Audiencia de Bur­
gos á D. Josó Caceras; promoviendo 4 una de las 
plazas de magistrado de la Audiencia de Albace­
te é D. Antonio José Caracuel, juez de primera 
instancia de Soria; á otra plaza de magistrado de 
la Audiencia de las Palmas á D. Pascual Mom- 
peon, juez de primera instancia de T dedo; a otra 
de ia Audiencia de Búrgos á D. M elc^r Esteban 
Cabezón, juez de primera instancia del distrito 
de San Beltran de Barcelona; y á otra plaza de 
magistrado de la Audiencia de Búrgos a D. Feli- 
pe Oriá, juez de primera inetancia del distrito de 
fa Derecha de Córdoba; para la plaza de magis­
trado de la Audiencia de Albacete ss nombra a 
D, Salvador de Simón Rubio y Zaldo, juez de 
priineni instancia que ha sido de Soria; y para la 
plaza iJe oficial de la clase de primeros del minis­
terio de gracia y Justicia, se nombra á D. Hila­
rio María G.^nzalez Torres, magistrado da la Au­
diencia da Madrid.

P A R T E  E X T R A N J E R A .
-  - - - -  M — ■ —

El dia 8 del corriente recibió el Padre San­
to á las diputaciones do las sociedades cató­
licas de Roma que constituyen la Federación 
Fiand. El presidente de esta, marqués de Ca- 
valleti, leyó nn elocuente mensaje protestan­
do contra la supresión de las órdenes religio­
sas. Bl Papa respondió de la siguiente míi- 
pera:

«Pido á Dios que vuestros votos contribu­
yan .4 iluminar á loa hombres qne persiguen 
la Iglei?ia de diferentes maneras, ya supri­
miendo la.? órdenes religiosas, ya llevando su 
sacrilega intúrveücion á la dirección de los 
Seminarios. Grandísimo consuelo ea para mí 
este prurito de los católicos por sostener los 
derechos de la verdad y de la jnsticia. Me 
pareoe revivir en los tiempo» qne conmemora 
la Iglesia el dia de Todos los Santo», dia en 
que se recuerda qne las almas queridas del 
Señor llegaban de todas las tribus Ex trihi 
Zabulón duodecim millia, ex tribu Rubem 
duodecim millia signati. Dios habia predes­
tinado á todo» estos hombres á hacer parte 
del número de los elegidos; despnes de estas 
tribus llegó una gran multitud; Turb&m mag- 
nam, quani dimmerare nemo poterat ex om • 
%ibm gentibut et tribubiis elpom lis,

»Asímismo ios principales en'tre estc? elo~ 
gidos moraban en la capital, del mismo modo 
que vosotros pertenecéis á la capital del Ca­
tolicismo.

JoDemos gracias á Dios por el bnen espirita 
qne os anima y no abandonemos la lucha, 
aunque debamos esperar, humanamente ha­
blando, un estado peor qne el actnal; pero no 
cesemos de poner nuestra confianza on la 
misericordia de Dios y esperemos que esta 
sitaacion poor que pnede proveerse no llega­
rá hasta el punto de arrobatarnoa esto peque­
ño resto do tranquilidad indispensable al vi­
cario de Jesncristo para gobernar la Iglesia 
universal.

^Esperándolo, os doy mi bendición á vos­
otros qne teneis la dicha de poseer el bnen 
espirita de que he hablado. Bendigo vues­
tras familias qne educáis en los principios de 
¡a rs.Ugion y de la caridad, y bendigo esta 
cindaí da Komi, ciudad, táu hor­
riblemente manchada y 
tantas inmoralidades y desórdenes.

»Roguemos y esperemos. Se podrá decir 
que esta es siempre la misma frase. Seme­
jante Observación so le hacia también á San 
Juan Evangelista, que vivió más quo yo, pnes 
llegó á los ochenta años. Como ól repetía 
siempre «¡Caridad! ¡Caridad! Amaos los anos 
a loa otros.» se le d jo: «¿No sabéis decirnos 
otra cosa?» El entonces respondió: «SI teneis 
la caridad, teneis cnanto os hace falta.» Y 
San Gerónimo esolamaba en esto pasage: «Sí, 
sí, San Jaan dió con esto nna cumplida res - 
pnesta » Del mismo os digo, hijos mios: tened 
la candad y la constancia en la oración, y 
nada temáis, porque al fia. Dios escuchará 
vuestras voces y hará justicia á vuestras sú­
plicas. Entonces vereis caer sobre el mundo 
los dones de sn misericordia, del mismo modo 
qne hasta ahora no vemos sino sncederse los 
testimonios de sn justicia.»

Beneiictio Dei, etc.

LA MUERTE DE NAPOLEON lU. 
(p o r m e n o r e s .)

«Napoleón IÍI ha muerto ayer 9 de Enero 
en Chislehnrst.»

De esta manera ha dado cuenta el Journal 
officiel do tan notable acontecimiento.

Las visitas de los célebres médicos que le 
han asistido en sn última enfermedad fneron 
muy frecuentes en los dos dias anterióres al 
fallecimiento. Los ilustres doctores Connean, 
Corvisat y Thomson lo visitaban, ya alterna­
damente, ya juntos, para estudiar la marcha 
do la enfermedad. Le habían encontrado á las 
nneve y media de la mañana dnrmiendo casi 
tranquilamente: el pnlso acusaba de 80 á 84 
pulsaciones. A las diez y veinticinco minutos 
se le notó gran desfallecimiento; el corazón 
no funcionaba, ol pnlso se extinguía; á las 
diez y cuarenta y cinco minutos aquella alma 
voló ante sn Criador.

Aquel mismo dia, M. Pietri, el fiel amigo 
y leal servidor, telegrafiaba á M. Ronher, je ­
fe del partido bonapartista, que se hallaba á 
la sazón en la Cámara francesa, del sigaiento 
modo: «El emperador ha muerto; venid.» El 
ex-ministro salió de la Cámara, y  voló á In­
glaterra.

El emperador murió sin decir nna palabra: 
sn hijo estaba en el colegio, y vino algnn 
tiempo despnes. La noble señora qne honra á 
España por sn sin igual valor y firmeza, no 
se na separado de sn lado, cumpliendo herói- 
camente sn triste deber. Las oraciones hechas 
en voz alta por el hijo y por la esposa, sir­
vieron de piadoso des¡ahogo á sn dolor.

Los módicos creen que más que otra cosa, 
ha ocasionado la mnerte la acción del cloro­
formo, que ha obrado como nn veneno sobro 
al débil organismo de Bonaparte, ya mny 
desarreglado á consecuencia de anteriores pa­
decí mientos y de sufrimientos morales. ¿A 
quién pnede extrañar esto, si él era el vencido 
de Sedan? El telégrafonos dijo ayer la opinión 
facultativa sobre esíe punto, pues ántes de 
hacerse la autopsia, se crda por unoa qne la 
cansa do la muerto era la ruptura do un aneu­
risma, por otóos una peritonitis debida á la 
operación, etc. Lo qne sí extraña á todos es 
el estado áe repos.o y bienestar que precedió á 
los últimos momento».

En ellos rodearon el lecho del enfermo 
MM. de Bassano, Pietri, Davillier y Clary. y 
ia emperatriz, de qno se hacen grandes elo­
gios. No ppdia hacer ménos la qne fnó regente 
aun después do ^efian, y la que os española y 
Guzman. En snS brazos exhaló ei último 
suspiro el angnato desterrado. Gnanio Ho^ó 
el príncipe y supo lo ocurrido, se lameníu 
amargamente de no haber recibido el último 
abrazo de su padre. Escenas de dolor se si­
guieron á la catástrofe, y do mnchas partes lle­
garon testimonios de adhesión, respeto y ca­
riño, cortejo G o b il ío im o  d o  t o d a  g r a n  d oo  
gracia.

El abate Godard lo administró los Sacra­
mentos. A sn custodia y á la do dos hermanas 
de la caridad estuvo confiado ol cadáver en el 
primer día. Los ayudantes da campo les 
acompañaron también, dando así la última 
guardia de honor al que fné sn emperador y 
general.

En París fné inmensa la sensación cansada 
por la noticia, y sólo se hablaba de esta acon­
tecimiento. El ünivers dice sobro el particu­
lar que «es evidente que Napoleón III en Chis- 
leburst era aqu algo en París y en Francia.» 
Lóndres también estaba conmovido, y en to­
da» partes se ha considerado el fin do Napo­
león como nn grau suceso.

Un despacho telegráfico de Léndreg fiecia 
que Napoleón, antes de morir, recobró algnn 
tanto el sentido, dirigió la palabra dos veces 
á su esposa, y cnando esta le abrazó, la tri­
butó nna sonrisa,

La familia real inglesa so ha conducido en 
este trance <5óB el debido afecto. Despachos 
telegráficos, ayudantes de campo y enviados 
especiales han manifestado á nuestra ilustre 
compatriota qne la reina Victoria y  el prínci­
pe de Galles tomaban parte en sn aolor.

Noticias auténticas de nn periódico francés 
aseguran que el emperador ola Misa mayor 
todos los dias festivos y varios de los no pre­
ceptuados. Uno de sus mayores amigos era el 
Cara católico del pneblo, "M. Godard, qne le 
administró los sacramentos antes de verifi­
carse la primera operación y en los últimos 
instantes", y que durante la enfermedad ha

Sermanecido de continuo ea el palacio fie 
hislehurst. Asimismo, cnando llegó el prín­

cipe y ao enteró de lo acaecido, entró en la 
habitación donde habia njnerto sn padre, se 
arroiilló ante él y elevando al cielo «as ojos, 
exclamó: Padre nuestro pie estás en los cie­
los, sea cumplida tu voluntad. Sn dolor era 
mudo á inspiraba tanto respeto como cuidado; 
pero romper ea lágrimag ¡il escachar las 
oraciones rezadas pO? padre.

El dia 10 no so sabia aun el lagar designa­
do para el enterramiento del cadáver, dol qne 
se sacaron alganas fotografías. La empera­
triz nada habia dicho aun, porque esperaba 
la llegada de Ronher y otro de sus amigos 
más notables. Un telégrama remitido en di­
cho dia al Gaulois, dice toxtnalmento: «el 
dolor de la emperatriz es indecible; nna sola 
cosa la ignala, sn valor y la grandeza do 
sns sentimientos cristianos.» A cada instante 
iba con su hijo á visitar el cadáver. A poco 
llegaron el príncipe Cárlos Bonaparte, la fa­
milia Ronher, el marqués de la Valatte, ol 
general Flonry, la vizcondesa Agnado y otóos 
íntimos.

Además de hacerse operaciones fotográfi­
cas se ha vaciado on yeso la cabeza del em- 
jerador por nn distinguido artista, y  se han 
lecho algnnos dibujos. Se esperaba al prín­
cipe Napoleón y á sn esposa, y al Cardonal 
Bonaparte. La autopsia ha sido hecha por el 
profesor Sannderson; la piedra encontrada 
tiene ol tamaño do nn pequeño huevo prolon­
gado. Toda la prensa inglesa ha manifestado 
loa más nobles sentimientos; algnnos de sus 
periódiitos han aparecido enlatados. De la 
prensa francesa nay mucho quo decir; la

lectura de algunos periódicos radicales ins­
pira repugnancia. Se pnede ser severo con los 
muertos, mas es horrible saciarse en ellos. 
Algunos , comunistas franceses expatria­
dos en Lóndres , han querido hacer bru­
tales manifestaciones, pero la policía y el 
pueblo les han sentado ia mano.

Sn Santidad dirigió un telégrama de pésa­
me á la viuda y á sn hijo.

Relatando nn periódico los accidentes del 
padecimiento, dice que despnes de la segun­
da operación, practicada por el habilísimo 
Enriijue Thomson, eran tan grandes los dolo­
res dol paciente, que los móJicqa le adminis­
traron dósia dobles de narcótico. Esto le hizo 
caer en un estado fatal de somnolencia que 
no inquietaba mucho, porque las demás fnn- 
ciones no annnciaban empeoramiento algnno. 
En la noche anterior á su mnerte, cada vez 
qne la emperatriz se retiraba de sn lado se 
llevaba una nneva esperanza, engañada, 
como todos, por aqnel aparente bienestar. 
Para laa doce del dia en que falleció estaba 
fijada la tercera operación. A las nneve y me­
dia de este dia Thomson le encontró lo mis­
mo, pero á las diez notó los síntomas de la 
debilidad mortal y  habló claro á la empera­
triz sobre el estado del enfermo. Ella on se-

foída telegrafió á sn hijo y mandó llamar al 
acordóte. Al abrazar á sn esposo moribundo, 

este la reconoció y alargó los lábios para im­
primir en ella nn beso postrero. A seguida 
recibió los Sacramentos, estando la empera­
triz arrodillada junto al lecho. Abrazóle de 
nnevo, pero él entreabió los ojos y movió los 
lábios; despnes, á las liez y cuarenta y cinco 
minutos, espirÁ De la llegada del príncipe 
ya hemos hablado, así como de sn profundo 
dolor, poro debemos hacer constar qne, al 
separarse dei cadáver da su padre, puso so­
bre sn helado pecho ana rama de boj bendito 
y le abrazó por última vez.

La noche signiente á la catástrofe, ia em­
peratriz ha sufrido de nn modo alarmante. El 
príncipe manifestaba más serenidad, pero es­
taba mudo y  sombrío. La reina Victoria les 
ha enviado una carta afectnosa y se ha vesti­
do de luto, en unión do sn familia. El consejo 
de íntimos, compuesto por MM. Ronher, 
Flenry y Bassano ha acordado que los fune­
rales sean sencillos. Se cree, sin embargo, 
qne se cóiób'rarán otro» santnósoS 6ú la cate­
dral de Kinsigton.

Los periódicos ingleses traen curiosas re­
señas de la casa y de la habitación donde ha 
muerto el emperador. Nosotros debemos ha-
OOP o o n o to p  q a o  o l o b je t o  q o o  b o  H o m o d o  m&s
la atención, colocado en la Cámara fúnebre 
era una cruz de oro, dispuesta de manera 
que el enfernio la viesq frente á frente. ¡Qué 
grandes cosas ha debido inspirar esa crnz al 
heredero del cautivo de Santa Elena!

Gran número de generales franceses han 
pedido á M. Thiors qne les permita ir á In­
glaterra á dar el último testimonio de grati­
tud y do afecto á la familia imperial. Mac- 
Mahon está entre ellos y se decía haber con­
seguido el permiso necesario, ¡en cuyo caso 
serán machos los oficiales generales qne le 
acompañen en la triste expedición.

Tales son los pormenores que, en aq mayor 
parte, reprodneimos de Ips diarios bonapar- 
tistas. Snponiéndolós verdaderos, compláce­
nos, corpp cristianos, gaber qqe Napoleón III 
ha dado muestras de morir cristianamente.

De desear hubiera sido que en sus momen­
tos supremos hubiese alcanzado tiempo para 
dar tan solemne testimonio de pesar por las 
grandes y trascendentales tribtuaciones qne 
en política ha causado al Samo Pontífice, á 
la Iglesia Católica y á los príncipes legítimos 
qne, por efecto de aquella política, lloran en 
el destierro,

Adoramos hnmlldomente los jaldos de 
Dios. Quizás, queriendo misericordioso cum­
plir toda sn justicia solo en la tierra, ha de­
jado el nombro y  la memoria del augusto 
finado en la triste penumbra donde la histo­
ria le colocará, al ver por nna parto su con­
ducta en los principios de su remado, y por 
otra eu las postrimerías del mismo.

Dios haya querido, repetimos, tomar en 
cnenta sus bnenaa intenciones y sns buenos 
actos, y se digne abreviar las expiaciones que 
exigían sns faltas.

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL.
MXJ)E1D, 14 DB enero  DB 1873,

EL TRÁGALA.
Con este famoso himno pináárico de la mu­

sa patriotera dicen qne obsequió la manifes­
tación negrófila del domingo al Sr. Sagasta, 
mientras pasaba ante sn casa eu la callo de 
Alcalá.

No podemos confirmar ni negar ei hecho, 
porque no lo presenciamos; pero lo creemos 
sin dificultad, porque nos parece un rasgo 
mny propio de la inventiva do los manifes­
tantes, y ana del carácter de la manifesta­
ción.

La manifestación, toda ella, faé nn verda­
dero Trágala.

A la honra déla nación, que en los proyec­
tos reformistas del Gobierno cree ver, ó un 
acto de condescendencia servil, ó nn forza­
do cumplimiento de pactos iguominiosos.. 
¡Trágala!

A las clase» más respetables, más caltas, 
más acomodadas del pneblo español, que han

; levantado nnámmq», el grito^cpOTa los pro- 
' yectos parricidas^T^^ív^z^'

A los infelices soldMwHífirojército y á los 
voluntarios do Cuba, qne están luchando y  
muriendo por conservar la integridad de la 
pátria española ¡Trágala!

A todos los qne, con macha más sinceridad 
qne los manifestantes, detestamos la esclavi- 
tnd y  queremos extinguirla, pero aborrece­
mos cambien el sentimentalismo hnmanitario 
qne prescinde ciegamente de todo principio
de equidad y do toda regla de prudencia.....
¡Trágala!

Al pacífico y sensato vecindario de los pue­
blos de España, quo mira con desden ó con 
miedo todos esos remedos de costumbres ex­
tranjerizas, creadas en otras naciones por ne­
cesidades y aptitudes qne en nnestra índole 
nacional no existen... ¡Trágala!

Y así es ello. Para poner en ridículo la 
gravedad y la dignidad española, ya el li­
beralismo nos habia dotado de innumerables 
farsas políticas, que al desfigurar nuestro 
carácter, casi han acabado por degradarlo. 
Desdichados imitadores de perversos mode­
los, heniP» exagerado todo lo malo del origi­
nal, y nada hemos adquirido de lo poco que 
tiene bueno,

Al cabo ou esos alardes de partido que los 
pueblos sajones llaman meetings, y que aquí 
apellidamos con el nombro exótico do mani­
festaciones, snele haber expresión verdadera 
del sincero deseo do muchedumbres do ciu­
dadanos, y á veces un solemne y grandioso 
pronanciamiento de ana verdadera opínion 
pública.

Pero si ana allí mismo esta clase de espec­
táculos no está exenta de falsificaciones, ¿qné 
será en esta nueva España de Carnestolen­
das, en que los hábitos de la libertad políti­
ca, ó son una mogigang^ fip titiriteros, ó la­
chas sangrientas y devastadoras?

¿Qué idea concebirá do nuestra formalidad 
ol inglés fi el auglo-americano, por ejemplo, 
qne avisado, oon quince días de anticipación,
p o r  loa p or iiM ien o^  R a q n o  ib a  d  a e la b r a r a o  a n a
manifestación anti-esclavista, haya presen­
ciado el sainete del diiniingo último? ¿Qné les 
habrá parecido de aquellas cuantas docenas 
de fi ántropos, más ó ménos correctos, en cu­
yas caras podia leer claramente el fisonomista 
ménos perspicaz, qne iban allí como reclutas 
al ejercicio, lamentando cada uno ol capricho 
do los cabos que así les quitaban D®»»:)a tar­
de alegres en la prad-^a del Canal?

¿Qfio valor político tiene on sí, ni pnede 
atribuir nadie, á aquella procesión do estan­
dartes de muselina, producto artístico de la 
portera de la redacción do unos cuantos pe­
riódicos sin lectores? ¿Qué significación filo­
sófica, ni social, ni de especie ningnna, te­
nían aquellos ochocientos ó mil cíndadanos, 
fracción de fracción de nn partido, convoca­
dos allí para dar nn paseo en honra do una 
idea, compleja de suyo, y  que ora se miro 
como tema de moral, ora como cnestlon eco­
nómica, ni es, ni puede ser patrimonio del 
vnlgo?

Y si luego se considera que aquella lásti­
ma ora inventada, promovida y auxiliada por 
el Gobierno del Estado, ¿quó idea se forma­
rla de nn Gabinete, de la antoridad y fnerza 
moral do un poder público qne tan mezquino 
resultado obtenía, no ya del pueblo á qnien 
rige, sino de sns mismos servidores más alle­
gados? ¿Cómo está nna sociedad en qne sns 
gobernantes no tienen sobre los gobernados 
ni ann el Influjo qne tendria segnraments 
cualquier mayordomo do cofradía si quisiera 
pasear en procesión á loa cofrades?

Ciertamente el miserable éxito de la mani­
festación alegrará, con sobrado motivo, á to­
dos los autireformistas, y  por esto lado tam­
bién nosotros tomamos parte on la alegría 
común. Pero, entre tanto, allá en lo íntimo do 
nuestro corazón da españoles, sentimos una 
amargura indecible al ver cómo, mientras 
aquí va desapareciendo el conjunto armónico 
de leyes y de costumbres que hablan hecho de 
España nn pueblo viril, gravo, apto para toda 
gran empresa, nos vamos convirtiendo en mo­
nos da imitación, y dándonos áEnropa en es­
pectáculo con todas las ridicnleces de la tívi- 
lizacion moderna, sin ganar, en cambio, ni 
nna sola de las iustitaciones, ni nna |sola de 
las prácticas de esa civilización, que, al mé­
nos, sirven para sostener la lucha del bien 
contra las agresiones del mal.

Porque es preciso decirlo con libertad cris­
tiana. Aquí, lo propio on las leyes qne en las 
costumbres, hemos tomado, exagerándolo 
como sucede á todos los imitadores znrdos, 
todo lo detestable do otros pueblos, y  nada 
de lo qne on ellos sirve do correctivo é de pa­
liativo al desquiciamiento social qne hoy con­
turba el mando.

' Tenemos, elevada á la quinta potencia, la ( 
farsa del sufragio universal, y en toda clase 
de comicios electorales dejamos indolente­
mente salir de las urnas nombres odiosos (S 
despreciables de intrigantnelos do baja esto­
fa qne negocian con nuestra pereza.

Hemos exagerado la libertad da Imprenta 
hasta tener sólo en Madrid más diarios polí­
ticos qne hay quizás en todas las capitales ' 
juntas de Europa, mientras en la producción í 
de obras de ciencia ó de literatura ó de his­
toria ocupamos el último lugar on todo el 
Continente. Nnestros diarios impíos y dema- 
gogos son más brutales y más desatentados 
que los do ninguna otra nación; y  si por la 
mayor parto de las publicaciones periódicas 
hublósemos’ do medir el nivel intelectual y 
científico y  literario de nuestra pátria, nos 
halaríamos á dos dedos de la barbárie.

Tenemos la libertad de asociación, y  casi 
no la usamos sino para conspirar.

Tenemos 1? libertad de reunión, y  no la 
asamos sino para manifestaciones como la del . 
domingo último.

La degradación do nnestra raza es visible. 
Somos modelo clásico de locnacidad, y apenas 
tenemos nn orador elocuente. La pedantería ’ 
germanóloga es aqní azote, más quo en nin­
guna otra nación, del lenguaje, de la ciencia 
y del sentido común.

Somos tambion modelo en el despilfarro, 
insensato ó criminal, de la fortuna pública; y 
no tenemos igual on ol hecho del divorcio 
exiatente hoy en todas las naciones entre el 
pueblo y el Gobierno.

¡Santo Dios! Si, como es posible, si como 
es inminente qnizás, se nos viene encima nna 
gñérra do independencia, ¿en dónde iremos á 
buscar aqnella raza indomable,

Terror al moro, y  déla Galia azotet.....
Demasiado vemos en quién y en dónde está, 

gracias á Dios, la protesta contra nnestra 
corrupción social, y  el gérmen do los medios 
para combatirla. Sí, lo vemos, y  Dios sabe 
quo en ello esperamos. Pero entre tanto, nos 
<l'aoda para mermar nuestra confianza y  mi­
rar con grave reueiu ui pu. .«uir, 
deracion, que es como la síntesis de todos 
nnestros pensamientos, á saber;

81 tan escasos y tau débiles son, compara­
dos á la totalidad la nación española, los 
agente» mal; si tan deleznable es, por lo 
éiético y lo despreciable, el andamio de nnes­
tra vida pública; si tan clara muestra dan en 
sí mismos do su flaqueza nuestros corrupto­
res, ¿qué fatalidad ó qué providencial castigo 
posa sobre este país, qne impide á los buenos 
darse la señal, única cosa quo necesitan para 
derribar todo eso como nn castillo de naipes?

¿Quién explicará el cémo y el por qné todo 
eso vive y dura, cuando evidentemente es tan 
fácil destruirlo?

Tales eran, sobro poco más é ménoa, laa 
ideas y los afectos que nos asaltaban al pre­
senciar el domingo aqnel desfile de publicis­
tas humanitarios. No les olmos ol Trágala-, 
pero si nos lo cantaron, desde ahora les con­
fesamos qne lo tenemos merecido.

GRAN SUSTO.
Grande fué la sorpresa que produjo ayer 

entre la gente política la "noticia de haber 
sido llamado á Palacio el dnqne de la Torro. 
Cierto es que todos estos dias se habla de las 
grandes esperanzas qne tienen algnnos con­
servadores "de recibir el poder; cierto que se 
notan en Palacio síntomas do marcada bene­
volencia hácia los conservadores; pero des­
pués del desaire dol dia de Reyes, ¿quién ha­
bla de esperar qne el dnqne de la Torre fnera 
llamado ayer por D. Amadeo? Para llegar á 
este extremo, menester es qne haya pod^ero- 
sos motivos y qne exista algnn plan político. 
¿Cnál fné la cansa del llamamiento del dnque 
de la Torre? ¿Do qué so trató en la visita?

No es fácil qne en los primeros momeatoa 
se sepa la verdad; pero á fin de enterar á 
nnestros lectores de lo qne se dice, copiare­
mos varios párrafos de algnuos perióoicos.

Do Bl Tiempo:
«Extraordinaria fué esta tarde la concorreneia 

en los salones del Congreso, como extraordinario 
el suceso que la motivaba; tan extraordinario, 
que al oir la estupenda noticia, todos empezaban 
por tomarla como una broma.

La noticia es esta:
El duque de la Torre ha sido llamado á Pala­

cio, 7 , cumplieado nn deber militar y un deber 
de cortesía, se hallaba á las dos y media de la 
tarde en conferencia con D. Amadeo.

¡Figúrense nuestros lectores la sensación que 
esto producirla en el mundo político!

Ya habia constitucionales inconscientes quo se 
creían en las gradas del poder, ya radicales po­
sesionados de altos puestos que se creían despo­
seídos de ellos.

Nosotros nunca juzgamos qne las consecuen­
cias de esta visita fuesen tan trascendentales ni 
tan inmediatas, y asi se confirmó á última hora.

Súpose que el jefe del Estado quiso saber la 
opinión dei ex-regente en los graves momentos 
actuales, y sobre todo en lo relativo al carácter 
de ferocidad que toma la guerra civil. El general 
Serrano mostró la diplomática reserva que con­
viene á todo ol que de político sa precia, cuando
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ta, saman ya 600 hombres. Este periódico 
dice que el levantamiento en Guipúzcoa se 
hace con ientitad, pero se hace bien.

Ayer quedó abierto on esta córte el alista­
miento para la formación de cuerpos francos 
de infantería con destino á combatir la insur­
rección carlista de las Provincias Vasconga­
das y Navarra. Los indivídnos qne se engan­
chen disfrutarán los sueldos sigaientes: 14 
reales diarios los sargentos primeros, 12 los 
segnndoe, 10 los cabos y cornetas y 9 loa sol­
dados. Dejarán nn real diario en fondo para 
costear el uniforme y demás prendas que ne­
cesiten, y el resto les será entregado diaria­
mente desde el siguiente al en qne se alisten.

No va á caer mala plaga sobre los pobres 
pueblos del Norte.

.-i'-

debe juzgar los actos de sus adversarios en el í 
poder, y dijo que el Gobierno era el único que 
tenia datos para juzgar de la situación y de sus 
múltiples conflictos.

Alguna indicación más deba haberse hecho, 
cuando se asegura que el interpelado aludió á la 
popularidad del Sr. Ruiz Zorrilla; pero esto se 
halla aún algo velado.

En resúmen: D. Amadeo, viendo que la mon­
taña no iba hácia él, se dirigié á la montaña; pe­
ro ia montaña no hizo más que un acto de pre­
sencia.

Sostienen los radicales qne la llamada se hizo 
por consejo de Ruiz Zorrilla. Así lo creamos, por­
que, de lo contrario, hubiera procedido su dimi­
sión; pero aun aconsejada por él, nos admira la 
facilidad con que se aceptó el consejo, porque in­
dica cierta complacencia en su ejecución; y he­
mos podido observar -  en actos menos importan­
tes de ia vida—que por más que, por ejemplo, un 
médico de cabecera indique alguna vez que pue­
de, si la familia gusta, consultarse á otro profe­
sor, ve siempre con disgusto que la indicación 
se admita con demasiada facilidad, porque indi-, 
ca, cuando ménos, que su crédito no está muy 
asegurado.

Sin duda ppr esto hemos visto esta noche ca- 
bizb^os á los radicales, pues por lo denqás, sien­
do cierto lo que aparece como tal, ni creemos que 
el duque de Aosta pudo haber hecho más, ni el 
de la Torre haber hecho ménos.»

De La PolUica:
«Esta tarde á última hora ha habido gran ani­

mación en los sirenios políticos, y especialmen­
te en el salón de conferencias del Congreso, con 
motivo de un suceso tan inesperado como extra­
ño, que ha sorprendido á todo el mundo y sido 
objeto de loa más diversos comentarios.

A eso de la una de la tarde se ha presentado 
•n casa del dnque de la Torre uno de los máa ca­
racterizados ayudantes del rey, que iba á rogar á 
aquel de parte de este sa sirviera presentarse 
entre dos y tres en Palacio, pues S. M. deseaba 
hablarle de asuntos de interés.

El duque de la Torre, que sólo ofreció en Ju­
nio último no ser otra vez ministro de D. Ama­
deo, propósito en que la consideramos tan firme 
como entonces, ha creído cumplir un deber de 
cortesía acudiendo al llamamiento del rey, y á 
las tres se ha dirigido de uniforme á Palacio.

La conferencia con S. M., en cuya antecámara 
solo se hallaban dos ayudantes, los Sres. Portilla 
y López Domínguez, hermano del general del 
mismo apellido, no ha sido larga, w  terminada, 
el dnque de la Tone se ha vuelto a su modesto 
hotel del barrio de Salamanca, al que más tar le, 
al empezar á difundirse la noticia de su llama­
miento á Palacio, ha ido acudiendo, paulatina­
mente gran número de hombres políticos.

La reserva del discreto duque de la Torre ha 
sido grande, tanto que nada se ha sabido por él 
de lo que pasara en la conferencia con el rey; pe­
ro esa reserva, lejos de ser parte á impedir, no 
ha hecho sino aumentar los comentarios sobre 
el objeto del llamamiento á Palacio del ilustre 
general, que hace apenas una semana se excusa­
ba de asistir al régio festín celebrado allí el dia 
de Reyes.

Por su parte, el rey se ha ido á las cinco me­
nos cuarto á pasear en la Fuente Castellana, en 
laque apenas podia distinguírsele recostado en 
el fondo de su berlina, como si fuera triste y me­
ditabundo.

Estas noticias no han tardado, sin embargo, en 
llegar al salón de conferencias del Congreso y en 
extenuarse por los círculos políticos con la exa­
geración y  los comentariói en tales casos acos­
tumbrados.

Quién decia qne la entrada de los carlistas en 
Tremp, el incremento que las partidas facciosas 
han tomado en Cataluña, la audacia con que han 
llegado hasta tirotear á Bilbao, y el aspecto que 
por todas partes presenta la cuestión de órden 
público, unidas á la penuria de la Hacienda y á La 
considerable baja de los efectos españoles en las 
Bolsas extranjeras, habian logrado al fin abrir ios 
« j« o  uo i>. Am auoo Bonre los peligros que rodean 
á la situación; quién que la matanza de los Cu- 
n s  de Anoeta habiá alarmado terriblemente á la 
reina; quién que se había comprendido en Pala­
cio la necesidad y la urgencia de verificar un 
cambio ministerial, como único medio ya de im ­
pedir que todo esto s* lo lleve la trampa; quién, 
•n fin, que el ministerio se habia amostazado con 
el llamamiento del duqne de la Torre, que se ha­
llaba reunido en Consejo y que esta misma noche 
iba á presentar su dimisión.

Aunque nadie más alejado que nosotros del 
general Serrano y ménos en posición, por lo tan­
to, de saber lo que haya pasado en su conferencia 
con S. M., creemos poder decir que el llama­
miento de aquel no ha tenido objeto alguno tras­
cendental por el momento, que no ha hecho á es­
paldas del Gobierno, sino con su consentimiento,
7  que obedece al mismo sistema á que obedecía 
•1 convite á comer en la meaa de palacio que dias 
pasados se le hizo.

Quizá el rey haya querido conocer las causas 
por que el duque de la Torre dejó de aceptar esa 
invitación, quizá haya creído que i  él le tocaba 
dar los primeros pasos para romper el hielo que 
entre ambos existia, quizá al hacerlo haya con­
siderado el presente y mirado al porvenir; qui­
zá, en fin, se haya hablado algo de la política de 
ayer y de la política de mañana.

Parécenos, sin embargo, que no hay motivo 
para que los radicales se alarmen por las tardías 
deferencias del rey con el duque de la Torre, 
que las cosas han de seguir por parte de este c o ­
mo estaban, y que no ee ha de hallar hoy más 
dispuesto que ayer á aceptar el peder si se le 
ofreciera.

Ahora, si este suceso reanima las esperanzas 
de ios conservadores y eu actitud escita recelos 
en los radicales, como probablemente sucederá, 
como sucedía ya esta tarde, esa ea luuriaa de otro 
costal, en la que nosotros no hemos de meternos 
y  que no ha de cegarnos ni blanquearnos la 
cara.»

«Los que habian leido las noticias de E l Ira- 
farcial le eata mañana sobre el carácter feroz 
que toma la lucha en las Provincias Vasconga­
das; los que sabían que Bilbao se halla tiroteado 
desde las altaras ocupadas por alganas partidas; 
los que habian tenido conocimiento da otras par­
tes, atribulan á tan triste estado de coaas el mo­
tivo del llamamiento del duque de la Torre á pa­
lacio. No era este, sin embargo, aparentemente 
al ménos, la verdadera causa.

Un ayudante fué á la una al hotel de la Faen­
te Castellana á decir al duque de la Torre que el 
rey desearía hablarle y le aguardaba de dos á 
tres. A las dos y media fué, en efecto, el genetal 
Serrano, no de uniforme, como se habia dicho, y 
acompañado de su ayudante el conde de Pare­
des. Recibido con laa mayores distinciones, el 
duque de la Torre fué interrogado sobre no sa­
bemos qué cuestiones de etiqueta para la cere­
monia del bautizo del principa próximo á na­
cer, y no sabemos tampoco si se ha repetido ía 
oferta del padrinazgo.

Después, como es natural, aunque esto no ha­
ya trascendido, se asegura que la conversación se 
ha faeoho politioa y que el duque de la Torre ha 
expuesto todas las justas quejas que le habían 
impedido val ver voluntariamente á Palacio, 
dando al mismo tiempo su opinión sobre todos 
los asuntos políticos del momento.

Lo públioo del llamamiento hace creer que la 
escena estaba préviamente convenida con el mi- 
aisterio, asegurando loa bien enterados que la 
mise en scenean sido perfecta y sábiamente arre­
glada para calmar todas las susceptibilidades 
del jefa del partido constituoional.¿

¿Qué trascendencia tendrá este paso? La gra- 
Tedad de la sitnacion presente nos obliga á ser 
muy Bóbrios de pormenores y da comentarios,

que no haremos sin un perfecto conocimiento de 
las cosas.

Los radicales se mostraban un tanto alarma­
dos porque habia llegado ya i  conocimiento de 
algunos cierta conferencia del Sr. Raiz Zorrilla 
con el Sr. Rivero, en que aquel, encareciendo su 
cansancio, exhortaba al presidenta del Congreso 
á prepararse á ser poder, y como el Sr. Rivero se 
negé obstinadamente, no falta qnien crea qne el 
Sr. Ruiz Zorrilla, ante diflcoltaaes mayores cada 
dia, entrevó sin pena la posibilidad de que la he­
rencia pase á manos de los conservadores.

Pero ¿valia la pena de haber conmovido para 
esto tan hondamente todos los fundamentos so­
ciales?

Mañana, con más espacio y más noticias, sere­
mos más explícitos. Entre tanto, á loa vencidos, 
que ea el país entero, no le toca más que g u a r ­
dar en qué forma se reparten sus despojos los 
vencedores.»

La Correspondencia decia entre otras cosas 
lo signiente:

«Al paso que esta tarde algunos conservadores 
censuraban ágriamente el que el duque de la 
Torre haya ido á palacio, otros lo aplaudían, y 
opinaban que ha cumplido con su deber desde el 
momento en que el rey le ha llamado, y otros 
creían ver en esto nn buen síntoma para el por­
venir del partido.»

—En los círcnlos oficiales se aseguraba que la 
conferencia del dnque de la Torre no ha versado 
sobre asuntos políticos, sino sobre cosas de pa­
lacio.»

Y entre las noticias comnnicadas, decia el 
mismo periódico:

«Loa ministros se han reunido tranquilamente 
en Consejo á la hora de costumbre, á pesar de que 
sabían la entrevista del duque de la Torre con 
el rey.»

El Imparcial hace nna reseña parecida á 
la presente de cnanto decian los periódicos 
de anoche acerca de la visita del dnqne de la 
Torre á palacio; dice qna es pura invención 
todo lo qne refiere La Epoca acerca de la con­
ferencia entre los Sres. Rivero y Ruiz Zorri­
lla, niega qne este haya manifestado propósi­
tos de abandonar el poder y despnes echando 
á buena parte la visita del dnqne de la Torre 
á D. Amadeo, ó lo qno es lo mismo, haciendo 
do la necesidad virtud, escribe lo siguiente:

«Dicho esto, nosotros, como La Política, he­
mos de guardar una completa reserva acerca del 
objeto para que fué llamado á palacio el señor 
duque de la Torre; y la reserva es tanto más na­
tural, cuanto que lo ocurrido entre S. M. y el du­
que de la Torre á nadie se ha revelado; carecien­
do, por lo tanto, de verdad cuantas versiones se 
han dado en los periódicos que hemos citado. 
Creemos que la conferencia no ha tenido objeto 
alguno trascendental; pero cualquiera que haya 
sido, han de permitirnos los colegas que tantos 
comentarios han hecho, asi como nuestros ami­
gos los radicales, que pos maraville la impresión 
en ellos causada por nn acontecimiento natural y 
aun conveniente, bajo cualquier punto da vista 
que se le examine.

Porque, en efecto, nada puede haber más grato

Íiara un país monárquicamente constituido que 
a certidumbre de que el jefe del Estado se co­

munique con los hombres más importantes de 
loa partidos y consulte su opinión sobre la mar­
cha de loa asuntos públicos. Otra cosa, seria pe­
dir para el monarca un estado de incomunicación 
y aislamiento reñido con el sistema constitucio­
nal, y pretender que solo por el conducto siempre 
interesado del Gobierno ha de recibir las impre­
siones y los juicios acerca de la marcha de la co­
sa pública.

Repetimos que para nosotros la conferencia á 
que fué lirmado ayer el duque de la Torre no tie­
ne carácter trascendental, ni siquiera importan­
cia poirtica; pero sea ae eiio lo quó quiera, aeue- 
mos telicitamos al ver que el jete del partido con­
servador frecuenta el real alcázar y está dispues­
to, como esperábamos, á pesar de cuanto sa ha 
.dicho, á ilustrar al soberano eon sus autorizados 
consejos para la reaolncion de los complicados 
problemas da la política.»

Es lástima quo La Tertulia no haya podi­
do leer SI Imparcial antes de pnblickr sn 
número de hoy, porque en ól hubiera encon­
trado la receta para impedir la explosión de 
mal hnmor qne aparece en las signientes lí­
neas del qne pasa por órgano del Sr. Rniz 
Zorrilla. Dice así La Tertulia:

«El señor dnqne de la Torre ha estado ayer 
tarde á v isitarás. M., durando la conferancla 
una media hora escasa.

Este acto parece qne no ha sido del agrado de 
todas las fracciones del partido conservador.

Lo compraudemos. Con la ida del general Ser­
rano i  Palacio, ha quedado desmentido el propó­
sito atriouido á este hombre público, de no poner 
más los piés en el régio alcázar.

Según La Correspondencia, la entrevista no 
tuvo por objeto cuestión alguna política: versó 
únicamente sobre asuntos interiores de Palacio.»

La Discusión, quo es casi un periódico mi­
nisterial y qne presta al Gobierno más auxilio 
qne los qna lo son sin rebozo, dedica sn pri­
mer artículo á la entrevista de ayer, y  on «so 
artículo haca el gasto nna alta dama de pa­
lacio cayos sentimientos religiosos se anpone 
qne se han excitado con la noticia del bárbaro 
atentado contra los Garas de Anoeta. «En 
tanto, añade La Discusión, qne casi impasi­
ble ha permanecido cnando se ha tratado de 
liberales bárbaramente asesinados.» No qne­
remos distraernos ahora de nnestro objeto 
contestando á La Discusión. Sigamos nues­
tra relación.

El diario federal, á más del citado artículo, 
escribe sobre el mismo asnnto estas líneas;

«Las instancias dirigidas al general Serrano 
y las vivas gestiones practicadas cerca de él pa­
ra que asistiera al banquete del dia 6, no fueron 
para muchos radicales síntomas bastante elo­
cuentes de los aires que soplan en altas regiones; 
pero creemos qne el llamamiento á palacio del 
duqne de la Torre, y lo que públicamente se di­
ce acerca lo  los ofrocimientos que se le han he­
cho, y que él no ha aceptado, abrirá los ojos á los 
inocentes ministeriales, que se creen á cubierto 
de las intrigas qna contra ellos se fraguan en las 
régiaa antesalas.

—JiS conferencia qna ayer celebraron don 
Amadeo y el general Serrano, á instancias del 
primero, habia hecho cóncebír á muchos conser­
vadores ia lisonjera esperanza de qna serian po­
der antes de veinticuatro horas.

No negamos que los constitucionales tienen 
miiy buenos abogados en el palacio d« la plaza 
de Orlente, y que la superstición de una dama, 
la habilidad do un favorito y las simpatías del 
favorecido por los 191 con 30.000,000 anuales, 
pueden dar por resultado en un plazo muy bre­
ve la formación da un ministerio conservador; 
pero ¿qué sncederia si este caso llegase? Bien lo 
saben los mismos qne tanta impaciencia mues­
tran por asaltar el poder»

La Iberia, despnes de copiar el «nelto de 
La Epoca qne hemos trascrito más arriba, se 
expresa asi;

«Por nuestra parte sabemos sólo qna nuestro 
ilustre jefe, respondían io al deseo manifestado 
por S. M., estuvo ayer tarde en la régia cámara 
conferenciando con el rey, y creemos qne sus 
contestaciones, si efeotivamente fué interrogado,

serian tan prudentes como puede esperarse de 
un hombre da Estado tan distinguido, que co­
noce los deberes de su posición y  el respeto que 
merece el monarca , cu vos consejeros son los 
únicos que saben la verdadera situación del 
país.»

Y en otro lugar dice el diario sagastino:
«Anoche se decia que S. M. el rey habia ma­

nifestado déseos de qne la ilustre esposa del ex - 
regente del reino, el noble general Serrano, fuera 
la encargada de presentar á la comisión de las 
Córtes, al cuerpo diplomático y á las demás per­
sonas que deben asistir á la ceremonia el futuro 
infante de Espafia.

También se aseguraba que la distinguida se­
ñora seria madrina del futuro prínpipe.

Ignoramos la exactitud de estos rumores.»
; Los rumores de que habla La Iberia han 

tenido sin dyda origen en nna do las versio­
nes sobro ol objeto de la conferencia de ayer. 
Véase lo qne dioo El Eco de España:

«La conversac'on entre D. Amadeo y el gene­
ral ha sido esencialmente política, en cuanto don 
Aniadeo puede hablar de los cosas que no entien­
de; pero el pretexto ha sido preguntar el duque 
de Aosta si la señora duque-a déla Torro tendria 
inconveniente en presentar como camarera ma­
yor, al niño ó niña que dé á luz doña María Vic­
toria.

El señor duque da la Torre dijo que lO pondría 
en conocimiento de su señora.»

Muy larga se ha hecho esta relación; pero 
á pesar de eso no podemos prescindir de en­
terar á nuestros lectores de lo qno ac rea do 
la llamada del duque de la Torre á palacio 
escribe La Nueva España, qne pasa por ser 
órgano del 8r. Becerra. Es sin dnda lo más 
notable qne se ha escrito acerca del asunto. 
Annqne repitamos algo de lo dicho ya, que­
remos trascribir íntegra el suelto de La 
Nueva España.

Dice así:
«De nna pintoresca reseña que hace La Epoca 

de la visita del duque de la Torre á palacio, to­
mamos las siguientes lineas:

«Loa radicales se mostraban un tanto alarma- 
>dos, porque babia llegado ya á conocimiento de 
»algunoa cierta conferencia del Sr. Ruiz Zorri- 
»lla con el Sr. Rivero, en que aquel, encarecien- 
»d,o su cansancio, exhortaba al presidente del 
♦Congreso á prepararse á ser poder, y como el se- 
»ñor Rivero se negó obstinadamente, no falta 
»quian crea que el Sr. Ruiz Zorrilla, ante dificul- 
»tades mayores cada dia, entrevó sio pena la po- 
♦sibilidad de que la herencia pase á manos de los 
♦conservadores.»

«Estas lineas contienen tantas inexactitudes 
como palabras: ni los radicales han podido alar­
marse de un suceso tan natnral como que el ge­
neral Serrano haya querido ofrecer al rey sus 
excusas personalmente por su falta de asisteu­
cia al banquete régio; ni na habido tal conferen­
cia entre el presidente del Congreso y el del Con­
sejo de ministros; ni este sa halla cansado has­
ta el punto de abandonar la grande obra que ha 
comenzado con aplauso del país; ni por tanto 
ha podido negarse el Sr. Rivero a prepararse á 
ser poder; ni creemos que el Sr. Ruiz Zorrilla, 
ni nadie, á no ser los conservadores, entrevea la 
posibilidad de que el poder pase hoy á ma­
nos ds estos. ¿Con qué motivos y por cuáles me­
dios?

Llega el partido radical áser gobierno: una in­
mensa mayoría sanciona su política, y cuando 
comienza á traducirla en hechos; cuando va á 
plantear el jurado, á reformar la organización 
del ejército, para abolir en absoluto las quintas; 
cuando va á dar libertad á los esclavos, ménos 
negros que la mancha de nuestra honra pqr tan 
infame institución producida; cuando empieza á 
arreglar la desvencijada Hacienda, y prepara un
auovo plcin á.  ̂ piíhHr*.A; An
fin, con el apoyo del país representado en Córtes, 
desenvuelve su programa, el programa radical, 
que ha de ser el complemento y desarrollo da la 
ley fundamental, ¿cree La Epoca que es posible 
que el poder salga de sus manos? ¿Crea, por ven­
tura, La Epoca, que estamos todavía en aquellos 
menguados tiempos en que bastaba u«a intriga 
palaciega para derrocar un Gabinete, sin que el 
alto poder del Estado hubiese en cuenta si holla­
ba ó no las practicas narlamentarias y el régi - 
men constitucional, de si contrariaba ó no la 
Opinión pública, y sin que atendiese á otra cesa 
que satisfacer sus régios caprichos?

Pues si esto cree nuestro colega, se engaña 
completamente. Esos tiempos pasaron, y justa­
mente para acabar con tales miserias sé hizo la 
revolución, y como garantía de que no volverían 
á repetirse tan escandalosos actos, que nos reba­
jaban ante Europa, se levantó la actual dinastía. 
¿Cómo habia esta de atentar contra el principio 
que la dió vida? Esto es completamente imposi­
ble. Comprendemos que La Epoca sienta un se­
creto deseo da que suceda; como que así perdería 
fuerza el hecho revolucionario y se desvirtuaban 
loa tremendos cargos que hicieron necesaria la 
justicia del pueblo contra los Borbones: pero, 
oréanos La Epoca, no verá satisfecho su deseo.»

El lenguaje del periódico más cimbro de 
cuantos hoy se publican, es nn dato precioso 
para apreciar los propósitos de sns patrocina­
dos. El suelto trascrito no tiene desperdicio; 
pero sobre todo su final es tremendo. ¿Enten­
derá D Amadeo qoó significa el recuerdo de 
U justicia ie l pueblo contra los Borbones?

Veremos qné resaltados prodnce la tan ca­
careada visita del duqne de la Torre á pa­
lacio.

SUBLEVACION CARLISTA.
La Correspondencia confiesa anoche qne 

en el mioisteric do la Gnerra no so sabe que 
haya muerto el general Castell, noticia qno 
han dado los periódicos ministeriales y qne el 
ministro da la Gobernación ha trasmitido á 
provincias. Esperamos, paos, que no se con­
firmará la triste nueva y qne el ministro de la 
Gobernación quedará por millonésima vez 
acreditado do lijereza.

El diario noticiero dice qne ha debido ser 
presentada al Sr. Zorrilla por el diputado se­
ñor Pascual y Casas, una comisión compuesta 
del alcalde y nn propietario de Sabadoll y  el 
Sr. Fea, para entregar una exposición pidien­
do la pacificación do Cataluña. No sabemos 
la contestación del Sr. Rniz Zorrilla á los 
comisionados; más seguramente les habrá 
dicho que no hace falta qne se lo pidan para 
qne él deseo acabar con los carlistas; aun 
cuan lo la empresa no es fápil.

Para lograrlo, sin embargo, dicen los pe­
riódicos oficiosos que sé han dado las órdenes 
oportanas con el fio de activar la persecución 
de las partidas, especialmente do las del 
Maestrazgo. El Gobierno quiere que sea más 
eficaz esta persecución, lo cual no deja de 
sorprendernos despnes de haber dicho la Ca­
ceta que las partidas del Maestrazgo renni- 
das habian sido completamente destrozadas.

En Rivadavia (Orense) se ha levantado al­
gnna gente; también se decia ayer tarde con 
referencia á cartas de Mnrcia, que en aqnella 
provincia ha aparecido otra numerosa parti- i 
da. Laa de Guipúzcoa, según i,a Reconquis­

ta  Caceta da hoy cnenta do que los libe­
rales han inangurado el bárbaro sistema de 
las represalias. Hé aquí lo único que dice: 

«Provincias V ascongadas y  N avarra .— 
Anoche, á las oobo, bajó de los montes y penetró 
en Anoeta el Cura Santa Cruz y su partida: pren­
dió al alcalde y lo fusiló dentro de la población. 
Los milicianos de Tolosa acudieron á dicho pun­
to, y en el acto huyó la referida partida; prendie­
ron al Cara párroco, al coadjutor y á un herma­
no, reputados como consentidores y cómplices 
del asesinato del alcalde, y regresaron con ellos 
á Tolosa; pero indignado el pneblo, se lanzó con­
tra los presos sin que los reiterados esfuerzos de 
la milicia fu iran bastantes á impedir que resul­
tasen heridos el Cura y el coadjutor, falleciendo 
á poco rato el primero.

Los tribunales entendían en el asunto.»
¿Qué harán los tribunales? ¿Será satisfecha 

la justicia, ó no serán habidos los asesinos?
Temblando estamos que la guerra tome un 

carácter sangriento qna no había tenido hasta 
ahora. A loa voluntarios de Tolosa estaba re­
servado el ej ercer por vez primera el bárbaro 
acto de las represalias.

¿Con qnó autoridad prendieron á los Sa­
cerdotes (6  Anoeta? El diario oficial, para 
atenuar la odiosidad dal hecho, dice que foe- 
ron reputados como consentidores y cómpli­
ces de lá mnerte del alcalde. ¿Quién los jnzgó 
así? Los volnntarios de Tolosa qne, segnn 
las señas, ejercieron para y simplemente nn 
acto de venganza, prendiendo á dos pacíficos 
é inofensivos Sacerdotes.

Dice La Reconquista-. 
cLa Hpoca toma de los periódicos de Paris la 

noticia de qne S. A. R. D. Alfonso de Borbon, es­
tá en Cataluña con sn angosta esposa doña María 
de las Nieves de Braganza.

El hecho parece cierto, según noticias autori­
zadas que han recibido algunos amigos nues­
tros.»

Al mismo periódico le escriben de Alloz 
(Navarra) dándole cnenta de nn escanda oso 
snceso ocurrido en aquel punto, que ha podi­
do producir grandes desgracias.

«La iglesia está á anos 400 metros del pneblo, 
y entre este y la iglesia hay una manzana de ca­
sas que recibe el nombre de barrio de Bguiarte. 
Pnes bien: como á las diez de la mañana del dia 
de Rayes salían de la iglesia casi todos los veci­
nos del pueblo, de oir Misa, cuando apareció nna 
columna compuesta de fuerzas del regimiento de 
Sao Quintín, de caballería, artillería. Guardia ci­
vil y carabineros, la cual columna, mandada, se­
rán se cree, por el titulado brigadier amadeista 
jatalan. subía desda la Granja en dirección al 
pueblo de Alloz.

Al ver á los vecinos que iban en pelotón por el 
camino que hay desde la iglesia al pueblo, juz­
gándolos carlistas el jefe de la columna, mandó 
desplegar guerrillas dando espantosos gritos de 
\i tomar las casas! /4  tomar el pueblo! ¡Avance la 
artillería! etc., al mismo tiempo que se oía la voz 
de 1 fuego y i  ellos! tras de la cual empezó á caer 
sobre los inofensivos vecinos, entre los que iban 
mujeres, ancianos y niños, una lluvia de balas, 
mientras los cañones se enfilaban contra ol barrio 
de Bguiarte, aunque no hubo necesidad de dis­
pararlos, porque la columna hizo prisioneros.á 
todos los vecinos, comprendiendo entonces su 
brutal equivocación.

Inútil es hablar de desmayos, gritos do terror, 
caídas, etc., que ocasionó la bárbara acometida 
de la valerosa columna; pero afortunadamente 
no hubo desgracias que lamentar, porque los su­
puestos guerrilleros carlistas apelaron á la estra­
tagema ae la faga, metiéndose en las casas del 
barrio, poniéndose tras de una pared, ó arroján­
dose entre las ondulaciones del camino, para li­
brarse da las balas.»

No es la primera vez qne las tropas ama­
deistas han hecho fnego, por equivocación, 
contra los inofensivos habitantes de los pue­
blos.

A El Impardal le escriben de Tafalla re­
firiéndole nn hecho qne prneba la hjdalgnía 
yjn?tioiacon qne proceden loa jefes carlis­
tas. Según dice la carta que elogia á Rada, 
Tomás Vidaurre prestó fianza carcelaria por 
nn indivídno qne dió á otro ana puñalada. El 
agresor sa nnió á la partida de Rada, dejando 
por consecnencia á Yidanrre roaponsableante 
el tribunal de todas las costas, que ascienden 
á nnos 5,000 rs.

El fiador escribió á Rada nna carta refi­
riéndolo el hecho, y el jefe carlista pnao en el 
acto al delinenente en poder del axalde de 
Echagñe, y hoy le han traído áesta cárcel.

Al mismo tiempo Rada contesté á Vidanr- 
re, diciéndole qna le agradecía la noticia, 
pnes no qneria tener criminales á sns ór­
denes.

El mismo diario ministerial da las sigaien­
tes noticias;

—Loa cabecillas Radica y  Mendoza se llevaron 
ayer de San Martin unos 6,000 rs.; después se di­
rigieron á Olite, donde arrestaron al ayuntamien­
to, sustrajeron 40,970 reales, y quemaron los li­
bros del registro civil,

—El cabecilla Martínez, con 39 hombres, sacó 
ayer raciones de Echalar, dirigiéndose despnes á 
Barran.

—El cabecilla Mendizabal, con una partida de 
5« hombres, entró ayer en Bslasooain, llovándose 
el libro del registro civil,

—Una partida de ocho látro-facciosos, capita­
néala por Eranguren, sustrajo ayer daLagarda 
1,884 reales del fondo de contribuciones.

—El cabecilla Rada ha exigido al ayuntamien­
to da Tafalla al cuarto trimestre de contribución 
conminando con la malta de 1,080 rs. á cada coni 
cejal, si no le ea entregado el importe en el punto 
en^ue ae halle al espirar el plazo que les ha

—La facción do Bidajoz se hallaba anteayer en 
Luciana, y el jefe de la columna que Ja persigue 
ae ha dirigido hácia la ribera del Guadiana, para 
practicar un reconocimiento.

correo con! fusilarle si continúa prestando ser­
vicio.

—La mayor parte de los grupos carlistas que 
vagan en Araron proceden del distrito de va­
lencia, adonde parece que tratan de dirigirse de 
nuevo.

—El cabecilla Apolinar Sanz con cinco latro- 
faocioaos entró anteayer en Riaño (León), lleván­
dose 70 pesetas de fondos municipales y los ci­
garros existentes en la administración de rentas.

—El Gura de Guerendiano salió de este punto, 
robando un caballo y  dirigiéndose hácia Olagne 
en compañía de otros doce hombres.

—Bl capitán general de laa Vascongadas y 
Navarra, D. Eulogio González, ha llegado, á 
Vitoria.

— El alcalde de Motrico, al frente de los volun­
tarios da dicha localidad, «alié ayer con direc­
ción á Oodarroa, á cuyo pauto había sido retado 
por el jesuíta Goiriena,

Los voluntarios de Bibar, en cuanto llegó á su 
noticia la anterior, salieron también para aquel 
junto con objeto de unirse á sus 'compañeros y 
jatir á la facción del referido cabecilla.

—Los voluntarios de Zarauz se apoderaron ayer 
de una carga da fusiles destinados á los car­
listas.

—Bl cabecilla Rada ha dirigido una circular á 
todos los jefas de estación de la línea de Pamplo­
na, amenazando con que serán pasados por las 
armas todos los empleados de la via férrea, y 
destruidas todas sus obras más importantes si 
no se suspende al recibo de la referida circular 
la circulación de trenes entre Alsasua y Zara­
goza.

—El señor ministro de la Gobernación ae pro­
pone pedir á las Cértes, tan pronto como estas 
vuelvan á reunirse, un crédito extraordinario de 
seis millones de reales para la adquisición de ar­
mamento con destino á loa voluntarios de la li­
bertad.

—Eetá definitivamente acordado por el Go­
bierno qne el general Mariones pase á Cataluña 
tas pronto como termine la rebelión carlista en 
Navarra.»

Esto es simplemente dar nn bombo fnera 
do tiempo al Sr. Moriones, á qnien recomen­
damos la fábnla de la lechera.

Escriben do Bilbao á La Esperanza:
«El brigadier Ansótegui regresó aypr á Bilbao, 

despnes de haber permitido saqueasen la casa de 
D. Cecilio del Campo en Galdames y cometido 
varios excesos en los pueblos que han recor­
rido.

Ayer se presentó en Villero el Sr. Velasco, co­
mandante geneial de Vizcaya, que era esperado 
con grande ansiedad.

Anoche debió conferenciar con los jefes da dis­
trito, y desde ahora temará un aspecto más deci­
sivo é imponente al alzamiento carlista, y las 
operaciones miUtares serán por sn parte máa ac- 
tívas.»

Acabamos de recibir periódicos de Barce­
lona, correspondientes á varios dias. Sin tiem­
po para extractar todo lo quo contienen, co­
piamos de La Convicción del # lo siguiente, 
que ea lo más importante; porque desmiente 
la noticia de la mnerte de Castell, la del fu­
silamiento de algnnos republicanos en Tara- 
dell, y habla de la entrada de D. Alfonso en 
Catalnia;

«Por persona que no? merece entero crédito 
podemos asegurar que es falsísima la noticia da­
da de haber los carlistas fusilado á algunos en 
Taradell, so pretesto de haber rehusado levantar­
se «D somaten. Tan in e x a c to  es el hecho que re- 
fer'an los diarios liberales, que en aquel punto 
ni siquiera sa tocó á somaten y en todo aquel 
distrito y llano de Vich no ha habido fusilamien­
to alguno.

—Respecto de la acción librada entre Poreiti y 
Qirouella por los generales carlistas Castell y 
Triatany y las columnas amadeistas da Mola y 
Mendiviela, se nos asegura que las bajas de la 
tropa fueron muy numerosas y sensibles, no 
siéndolo las de los carlistas , en razón de las - 
ventajosas posiciones que ocupaban, y da laa que 
no fueron desalojados. De manera que la palizaba 
sido recibida por los amadeistas. Los carlistas se 
retiraron de Gironella, en direceion de Alban, 
jara evitar que la población fuese destruida por 
as granadas de la tropa, la cual no quiso seguir 

á los carlistas, emprendiendo su marcha hácia 
Berga.

Referente á la herida de Castell, diremos que 
no es de gravedad alguna. Sufrió la caída en la 
sorpresa que intentaron prepararle loa pataleos 
de Berga, que formaban la vanguardia de la co­
lumna de Mola, la cual no llegó al lugar de la 
ocurrencia hasta que todo habia concluido.

Los presos conducidos por los amadeistas á 
Manresa, eran cuatro: un carlista, un payés que 
se encontraba en el lugar do la acción y tres en­
causados por asuntos no carlistas y que pasabas 
á Barcelona á cumplir su condena.

—En seguida que S. A . el infante D. Alfonso 
de Borbon y Austria se encargó del mando de las 
fuerzas de este Principado, que, según Le Dra- 
peau Franeais, fué el dia 1.* del corriente, llamé 
al cuartel general al Excmo. Sr. D. Juan Castell, 
comandante general de esta provincia, para te­
nerle á au lado y darle con ello una prueba de la 
alta consideración que le merece el jefe que pri­
meramente enarboló la bandera de la legiti­
midad.

A consecuencia de lo cual, ol coronel D. Geró­
nimo Galcerán fué nombrado por S. A. coman­
dante general interino de esta provincia, cnyo 
nombramiento, segnn personas de toda confian­
za, ha recibido ya.

Segnn escriben de Llnsanes al Dio-rí- \

acción
í f e í í ]  T  -  Otro demenor graduación. Así debe de ser, 6 la he­
rida fué mny leve, cnando Castell está al 
trente do los suyos, según reza la siguiente 
carta q ne pnblica el diario liberal citado:

«Iaano d il  Vich, 9 de Enero.— Los carlistas 
en número de unos 606, al frente de los cuales 
marchaban Tnstany, Castell, Galcerán y  algu­
nos otros jefes menores, ayer dieron como un 
paseo militar por este llano.

A las djs de la mañana del miércoles bajaron 
á San Hipólito y despnes de algnn descanso se 
fueron á Manlleu ea donde cobraron los cuartos; 
los voluntarios de la libertad de Roda les tiro­
tearon, pero sin resultado ni por una parte ni por 
otra; permanecieron en Manlleu hasta la tarde, 
subiendo despnes por la carretera; pasaron por 
Torelló en donde también descansaron y cobra­
ron algo, dirigiéndose finalmente á San Pedro, 
en donde deoian que pernoctarían y se les nníria 
algnna otra partida.»

¡Y el Sr. Raiz Zorrilla ha trasmitido ofi­
cialmente á provincias la muerte de Caatell! 
¡Y las autoridades militares de Catalnña die­
ron nn parte diciendo qno en la acción del 
dia 5 so le habia visto caer del caballo! ¡Y 
El linpardal afirmó que estaba herido on un 
costado y en un brazo!

er

—Los carlistas qae vagan por los alrededores • 
de la Irontera han amenazado al conductor de(

I
¡ i — ---------
■ • A última hora recibimos loa periódicos do 
. QatA.io&acorrespondientes á cinco dias. Cas-
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tell está al frente de los suyos, despnes de 
haber batido á la columna ds Mola y 
nez en el encuentro en qne suponían loa libe­
rales que habla sido vencido, herido 7 ® “ “  
mnírto aqnel noble y valeroso anciano Guio, 
qne, según la Qttcetd, habia sido batido, ba 
sido vencedor en un encuentro, noticia con­
firmada por varios conductos. Léanse si* 
guientes cartas que publica La, Connccton
del 12:  ̂ .

«M an lleu , 10 de Bnero.— Ajer tuvimos el
gusto de ser visitados por 1°® 
fegitiicistas, eu numero de 700, mandados por 
CasteU, Tristany y Galeerán, con una secaon de, 
caballería al mando de^aatallat. Se nos dijo es­
tar entre los jefes el brigadier Larramendi con 
su hijo. La villa ds Manlleu se ha portado en este 
caso de na modo digno y caballeroso, mereciendo 
los elogios de los jefes, que aseguraban haber re­
cibido en pocos lugares una. o.vaoMn semejante, 
tan general y espontánea, tanto mas de aplaudir 
Y de extrañar, cuanto seis días antes, por motivo 
del somaten, se habían ido a Vioh una bu»na 
p o r c i ó n  de vecinos. Al saberse que llegaban por 
la parte del puente las tropas de D. Garlos, para­
ron inmediatamente su trabajo las muchas fa­
bricas que aquí hay, y ss atestaron de géntio }«a 
calles, reinando la mayor cor ‘ ialidad durante las 
cinco horas que aquí permanecieron, con una cal­
ma y una serenidad, como si no hubiese colum­
nas amadeistas en ninguna parte

Castell reunió al ayuntamiento, qua había sa­
lido á recibirle, y algunos contribuyentes, y des­
pués de cobrado un trimestre de contribución, 
formaron con el mayor órden y  partieron en di­
rección de Torrelló...

Acaban de decirme que en Torrelló (San Felio) 
recibió Castell un oficio de S. A. R. el iufante
D. Alfonso, mandándole pasa al Estado mayor y 
cesa en las funciones de comandante general de 
esta provincia. No se sabe aun quién le sustitu­
ye, y dícese que Tristany pasa en calidad de ge­
neral en jefa á la provincia do Lénda.

En San Pedro de Torrelló, donde pernoctó la 
división, han comparecido otras fuerza?, hasta 
formar nn total de 1,200 hombres; no he podido 

. averiguar los nombres de sus jefes. Acaban de 
deeirmo que llega al llano la columna de Mola y 
Martínez, que ha sufrido muchas bajas en la úl­
tima marcha, custodiando el convoy que se diri­
gía á Berga.

10 de Enero.—Pongo en su conocimiento que 
ayer, dia 9, dispersamos la columna del Sr. Pare- 
ra, fuerte de 500 hombres, siendo nuestro núme­
ro bastante inferior, pues únicamente tenia yo 
las fuerzas del batallón de Almogávares, del que 
tengo el honor de ser jefe; y digo honor, porque 
lo es mandar los 150 voluntarios de que se com­
pone aquel.

La acción tuvo lugar en la forma siguiente: 
Sabiendo que la citada columna salí' de Grano- 
llers con objeto de conducir armas á los volunta­
rios de Centellas, me situé en el Congost, lugar 
entre Aiguafreda y Figueró, esperando al ene­
migo, que debia pasar por la carretera, como en 
efecto intentó practicarlo. Serian las doce le la 
mañana cuando la avistamos, rompiendo los 
mios el fuego de una manera tan acertada, que 
introdujo la confusión entre las filas de los con­
trarios, á los cuales hicimos machas bajas entre 
muertos y heridos, que fueron conducidos en los 
cuatro ó cinco carros que la columna llevaba 
consigo. Les hice además dos prisioneros, que 
eran volnntsriis de la libertad.

Tuve un herido, que es el capitán primero, don 
Luis Guiu.

Los amadeistas huyeron vergonzosamente.
Se han agregado á mis filas algunas personas 

de importancia.
José Ouiu.»

Otra carta de Castelltersol dice lo siguien­
te, refiriéndose á otro encuentro de Guia:

«6 de Enero.—El sábado por la noche volvió á 
esta el jefe Sr. Guiu, con 150 voluntarios y da
1,100 á 1,200 somatenes; alojáronse, oyendo misa 
á la mañana siguiente.

A la una de le tarde í»rcíbióse la señal de que 
llegaba tropa. Guiu dispuso que parte de sus 
voluntarios, junto con 200 somatenes, tomasen 
posiciones; éi con las demás fuerzas, armadas en 
su mayoría de palos, se dirigió hácia la ermita 
de Santa Coloma, al objeto de ponerlos á salvo 
de la columna.

Al llegar la tropa á casa Carabrut, los volun­
tarios y  somatenes les hicieron una descarga, 
loaiediatamente ei jefe de la columna, acompa­
ñado por D. Jaime Mas, alcalde de esta, dispuso 
que tres guerrillas atacaran por el centro y flan- 
pos á los carlistas 

Lá función duró algún rato, hasta que cansa­
dos Jos amadeistas se retiraron, visto lo cual em­
prendieron también la retirada los carlistas. So­
lo dos heridos tuvieron i s carlietas, uno de ellos 
del somaten, atravesado de una pierna por dos 
balas; por parte de la tropa un capitán herido' 
de la pierna, un soldado cerca del corazón, y 
tres mas leves, y además dos muertos. Esto lo 
sé de cierto, y nada más digo porque no he visto 
Ptra cosa.»

ron dictadas por quien podía hacerlo, y nada más 
digo, porque no querría ser imprudente.»

La Independencia da Barcelona dice que 
se está fortificando á toda prisa la villa de 
Esparraguera: también se trabaja con acti­
vidad en la fortificacioQ de Oiot, Berga, Ba- 
lagner y otras poblaciones, segnn relatos que 
publican La Imprenta y e\ Diario de aquella 
capital.

El periódico arriba citado confiesa que hay 
en campaña «facciones formadas en sb‘ mayor 
parte de somatenes.» Una de estas tuvo dias 
pasados uu encuentro en el Congost con la 
columna de Granollers.

La Convicción publica loa signianAps pár­
rafos:

«Asegúrase que ayer tsrde, Frígoia, coa pw - 
te de su fuerza, reeorria algunos puebloaflei li­
toral. Si esto 08 cierto, como creemos, mal podia 
haber muerto en la aocion que, según un parte 
oücial, se libró en el centro de la provincia de 
Gerona.

—Aytr tarde llegaron á esta cindad algunos 
presos, de los cuales cuatro se suponían hechos 
en la última acción habida entre Castell, Trista­
ny y Mola. Decimos se suponía, porqu? uno de 
ellos es un payés cogido en el campo, y otros des 
estaban presos en Berga, por motivos no poli­
tices.

—Respecto al encuentro de Guiu, aun cuando 
no tenemos detalles, podemos afirmar que batió 
á la tropa, entre Figaró y Aiguafreda haciéndole 
algunos prisioneros de la clase de voluntarios ie  
la libertad y tomándole seis fusilee.

Leemos en un periódico de Córdoba:
«Se asegura que ea los limitea da esta provin­

cia y la de Ciudad-Real, se ha presentado una 
nueva partida carlista. Se ignora quién la manda 
y la fuerza de que consta. Ha pedido 400 racio­
nes en Yillanueva do ia Jara. Parece que ha sali­
do en su persecución Guardia civil.

—En la madrugada del 5. fué sorprendido el 
condnctor de la correspondencia de Almadén á 
Pozoblanco por una partida carlista de 34 á ca­
ballo, llevando á la mano otros tres Solo sa lle­
varon tres periódicos de la balija.

SI Diario de Barcelona dice que se lle­
garon á reunir 12,000 hombres del somaten 
en las cercanías de Olot, de los cnales dos­
cientos ó trescientos se han quedado en las 
filas carlistas, y los demás han vnelto á sus 
casas. E l una carta qne publica La Convic­
ción hallamos la esplícacion de este hecho. 
Dice así hablando de Jos somatenes:

«Cada cual en su punto, estuvieron hasta el 31 
del oasado, y no creo fueran las columnas quie­
nes los hicieran bajar, sino que fuá el no dejarse 
ver Saballs entre ellos, pues los jefes que les di­
rigían eran Bosch de Llers y Barrancot, quienes 
reunían un total de 500 voluntarios.

r  nua nicierou estos dos Jefes, fué
i-'Lo ptiiuu.- — nneblo y
nombrar un cabo de somaten eu  ̂ ^
á más un subeabo, pidiendo una lista de todos 
los individuos qua les habían seguido, y á luego 
una de todos los que se habían quedado on el 
pueblo. Les participaron que solo cobrarían los 
que se alistaran, lo que efectuaron varios; y á 
los que no se alistaron les dieron una peseta. Los 
que se alistaron fueron muchísimos, pues solo 
en Santa Pau y Batet se alistaron más de 2,000. 
¿Habrán querido hacer una quinta?

El 31 loe jefes, entre los cuales se contaba el 
coronal Faras, que me habia olvidado mencio­
nar, las dijeron podían volverse á sns casas has­
ta nueva orden, lo que efectuaron. Por la parte 
de las Presas y Ridaura se hizo lo mismo.

ptro carta de Gerona, fecha 6, dice lo  si­
guiente, sobro lo cual llama La Convicción 
la atención de los carlistas:

«Por las autoridades carlistas so ha dado órden 
para que en algunos puntos vuelvan los somate­
nes á sus casas. Puedo asegurar que semejante 
medida obedece ¿ un p¡gn niuy meditado y ha 
sido dictada por quien tenia entre nosotros facul­
tades par» ello.
¡.iConsigno esto, que me consta, para que los fu - 
cautos no crean las especies que, con dañada in­
tención, se hacían circular endeterminados círcu­
los políticos, en los cuales se trataba de explotar 
la buena fé de las sencillas gentes en favor de ia 
cause del hijo ds doña Isabel.

Suponíase si la? medidas, tanto dal levanta­
miento como de haberse retirado á sus casas par­
te del somaten, eran debidas á mala fé ó a ca­
pricho da determinadas personas. Pues bien, de 
la manera más terminante, dije que ambas fue­

K1 Padre Santo, al recibir los homenajes 
de una numerosa diputación de irlandeses, 
presidida por el magistrado M. Shlne Lalor, 
qne ley ó nn magnífico mensaje, les dijo las 
siguientes palabras:

.«Este mensaje, donde el sentimiento deja 
atrás al mérito literario; este mensaje que 
acabais de leer, ea el símbolo de Ir fé de Ir­
landa, de la adhesión, del cariño de esto no­
ble pueblo, por el Vicario de Jesucristo, por­
que todas sus expresiones están Honas de 
amor y de devoción, y traen un gran consne- 
lo á mi corazón paternal.

•Este vivo afecto da la Irlanda, mejor di­
cho, 80 filial ternura, su fé ardiente, la tenia 
ya experimentada muchas veces, y la repro­
ducís todos los dias con nuevas pruebas por 
medio de vuestras ofrendas. Del mismo modo 
qne loa Santos Reyes presentaron sus dones 
al Niño Jesús, Irlanda no cesa de preseutar- 
me otros á mí, su indigno Vicario.

•En vuestro mensaje habéis hecho nna 
exactísima apreciación del estado actnal de 
la sociedad: habéis hablado do los males qoe 
la sfiigen y del bien que Dios se ha dig' ado 
hacer por la mediación de la pobre persona 
de su Vicario. Acabais de dec arar que el re­
conocimiento y el amor de los hombres que 
han recibido mis beneficios, no han corres­
pondido á Is generosidad del bienhechor. Hi­
jos mios, tened entendido que esto entra siem- 

í pre en las miras de la Providencia.
•Jesncristo desciende á la tierra: esparce 

en ella la verdad y la fé; por sn pasión y 
muerte subyuga á la muerte misma, y abre á 
todos los hombres las puertas del Paraigo, 
cerradas hasta entonces. Vino para arrancar 
al género hnmano del fango en qne habia 
caido, y enriquecerle con espirituales teso­
ros. Pnes ved qué reconocimiento obtuvo: la 
ingratitud es el patrimonio de un grandísimo 
número de hombrea, ana de los más altos de 
la gerarqoía social,

•Jesucristo mnrió sobre la cruz; sufrió 
tan cruel suplicio porqne nos amaba; qniso 
completar esto sacrificio para borrar de nnes­
tras frontes el signo de la maldioion y hacer 
entrar al género humano en nueva vida. Si 
Jasocristo, venido al mando para traerle tft" 
les beneficios y ventajas, recibió por pago la 
ingratitud, ¿cómo asombrarse de que su iu- 
digno Vicario sufra, en cierta medida, igual 
suerte?

•Jesucristo descendió non in eurribus, non 
in equis, sed innomine Domini, y ha queri­
do que del mismo modo nosotros no ponga­
mos nuestra esperanza en los ejércitos, sino 
en ias verdades de la fé, en la defensa del 
derecho y en la resistencia á las injustas 
pretensiones do los impíos. Convenido esto, 
añadiré, hijos mios, que yo seguiré invocan­
do paro ello la ayuda de Dios, defendiendo 
sos intereses y los de la Iglesia, sin cesar de 
alabar sn santo nombre , cualesquiera qne 
sean las pruebas con qne aún quiera casti­
gar la sociedad, y no cesando tampoco da 
adorar los decretos é insondables díspoaicio- 
nna de SU ProYÍdsbCÍa.

•Hé aqní lo que tenia qne responder á 
vuestro hermoso mensaje, cuya conclusión 
acabo de reproducir en otros términos. Tras 
de esta conclusión mo habéis pedido qne os 
bendiga, y yo acabo mi discurso levantando 
las manos al cielo para bendeciros; os bendi­
go on vuestras personas, familias, ciudades ó 
aldeas donde habéis nacido; bendigo la fiel 
Irlanda y pido á Dios que os conserve hasta 
el fin de vuestra existencia terrenal el pre­
cioso tesoro que os ha dado, el tesoro de la fé 
cristiana.

•Os bendigo á vosotros y á vaostros hijos, 
acciones é interesas, para qno todo lo vuestro 
lleve el sello dol nombre de Dios. Que Jesu­
cristo haga resplandecer en vosoti os todaa ias 
gracias de la bendición que so Vicario os da 
ahora ea su nombre. Os bandigo por los años, 
por los meses, por los diaa que os restan aún 
de vida sobre la tierra. Os bendigo para el 
moMento de vuestra muerte, á fln de que en­
tonces podáis recibir la bendición preciosa de 
nuestro Soberano, Jesncristo mismo, y seáis 
digaos de llegar á bendecirle y alabarle en 
el cielo ñor todos los siglos.

Benedietio, etc.»

Verdaderamente que no lo falta razón á 
La Iberia al pedir explicaciones á la prensa 
ministerial sobre el siguiente hecho que ha

oido referir, y cuyo asunto y carácter encier­
ran suma gravedad.

Dice qne el ministro de Gracia y Jasticia 
fué hace poco pocos dias á ver ai 3r. Alva 
rez, presidente del Tribunal Supremo, para 
rogarle que redactase el preámbulo de la 
nueva ley contra los cañistas, qne llevará el 
título de ley de órden público, de coya tarea 
Qo podiá eñcSt^rse el colébérri no D. Euge­
nio Diez, gloria de la magistratura ralicai. 
El Sr. Alvarez sa negó á aceptar el encargo 
porque toma el provecto por ooutrano'ft ia 
Oonstitucioñ democrática;^ro al fln sé pres­
tó á dar gasto al Gobierno, con la condición 
da qne füeran oídos en jnnta privada todos 
los magietrados del Sapremo. Tuvo lugar i8' 
rennion así •propuesta, y  despnes de o ir  al mi­
nistro, sólo dos magistrados participaron de 
sus idéfs'.reconQQieoiio los deaíds qué'el pro 
yectó de ley era contrario ii la Conslilucion.

Tiene La Iberia por muy exacta la niiUcia 
anterior. A nosotros' no ubs •extíraaaría qbe lo 
faera, pnes tan acr’Stambraibá estáp 'nuostrbs 
liberales á faltar cn?ndo Ies conviene á sns 
CbDs.tit'acúo.nes, qne una vií’.aciou más, nada 
siguHiearia y».

A los pariódicos ooLsarvadores, Je cayo 
partido tanto han hablado los radicales, toca 
devolver ahora á esto? sus acusacionts de 
infracciones de la ley democrática, y ropor- 
dar las solemnes promesas do Ruiz Rorrílla 
de dejar cien veces el poder antes de tocar 
cou profana mano al Código político vigenie, 
arca santa, segnn él, de las libertades con­
quistadas. Mas parece que no paran aquí las 
contradicciones sufridas por el Sr. Ruiz Zor­
rilla, principal apadrinador de los, proyectos 
sobro órden público. Lo grave del caso es que 
el Sr. Martos se opone á ellos abiertamente, y 
hay quien asegura que en esta lucha será 
sacrificado el Sr. Montero Ríos, brazo dere ■ 
cho del Sr. Zorrilla, quedándose esto de pié 
por no perder la costumbre. Quizá estas di­
sensiones, habidas en el seno del Gabinete, 
haráú más daño á la ley proyectada qne los 
dictámenes del Tribunal Sapremo, de los 
tres letrados á quienes se consultó hace dias, 
según anunció La Correspondencia, y de 
cuantos jarisconsnltos puedan estudiar lo qne 
por las señas es nn verdadero engendro.

El ardoroso periódicosagasti, no La Prensa, 
dedica su artículo de fondo á censurar enér­
gicamente el hecho de qne al pasar la exigua 
manifestación reformista por delante de la 
morada del Sr. Sagasta, entonaron las músi­
cas el odioso Trágala.

Oreemos jnetai mezquina venganza y pue­
ril insnltono merecía ser censnradaen un ar­
tícalo de fondo. Lo que nos extraña es cómo no 
pasaron por las puertas del Círculo hispauo- 
nltramarino para repetir tal cosa, que da ana 
idea de la manera fraternal, atractiva y de­
mocrática con que los radicales llevan á efec­
to sus más trascendentales actos políticos.

El único castigo qué ante el pueblo de Ma­
drid pnede darse á esa manifestación, es él de 
hacer saber que los periódicos radicales ele­
van á 16,000 personas el número de los asis­
tentes á ellas, cnando entre barrenderos d- 
villa, altos empleados, sócios de la Tertulia y 
republicanos no constitnian 2,000 manifes­
tantes.

Y para vergüenza de España que lo con­
siente, dígase también que, segnn el testi­
monio de varios periódicos, iba en el grupo 
de más importancia, compuesto de dipntados 
y senadores radicales nna bandera azul y 
blanca, algo arrollada para ocultar la estrella 
solitaria qne constituye con aquellos colores 
la bandera de la insurrección cnbana. Igno­
ramos si la noticia es cierta. Bien pudiera ser 
también la bandera algnn pendón masónico.

y  oon este basta para calificar la manifes­
tación radical.

No nos estraña el contenido del signjepte 
telegrama que acabamos de recibir. No cpji- 
tento el príncipe Napoleón con haber anima­
do á sn primo en la política revolnclonaria 
que trajo la calda del imperio, necesita hacer 
más odiosa su personalidad formando proyec - 
tos como el denunciado por el telégrafo, 
cnapdo ann no está enterrado el cadáver de 
sn primo.

Aguardamos noticias postúrjores qne con­
firmen ó dean^yctún lo dicho en el signiente 
telegrama que á tantos comentarios ae presta:

«LONDRES, 13 (via Bilbao).—S? asegura en los 
circuios políticos qne el ex-príncipa Napoleón 
trata de formar un partido hostil á la ex-empe- 
ratriz Eugenia con objeto de tener la regencia 
durante la menor edad del ex-principe imperial »

Ya van qoitándose la máscara.
Con el título de Caveant Cónsules, El Im - 

parcial escribe hoy un artículo, en el cnal, 
dospues de protestar de que no quiere la dic­
tadura, encarece la necesidad de adoptar me­
didas extraordinarias y de hacer todo cuanto 
hacerse pueda para acabar con los carlistas. 
El diario radical, olvidando los compromisos, 
las promesas, las declaraciones terminantes 
del Gobierno, qnier? que este lo olvide tam­
bién todo, y se acuerde únicamente de qne el 
Salns populi es la ley de las sociedades que 
peligran.

¡Hipócritas! ¿Para qné tantas alharacas, si 
al primer asomo de peligro habéis de renegar 
de vosotros mismos? ¿Para qué encarecer ias 
excelencias del régimen democrático y de la 
Constitución, si á la menor contradicción 
todo se ha de olvidar y despreciar y se ha de 
erigir en sistema la arbitrariedad y el doctri- 
narismo?

Dejárais á los conservadores en el poder y 
en ellos po sorprendería ver falseada la Cons - 
titnclon ó interpretada en sentido restrictivo: 
si ahora veis qne vuestras leyes son inefica­
ces y vuestras teorías estériles, confesad (jne 
os engaüábais ó engañásteia al país, y dejad 
que los conservadores ba^au fo qne vosotros 
no podéis decorosamente nacer.

Pero ahora caemos en la cnenta de que lo 
qne quieren sobre todo loa radicales, es evi­
tar la vuelta de los conservadores al poder, y 
por eso, ante la posibilidad de que D. Ama­
deo los llame, asustado del desarrollo de la 
iusurreociou carliata y convencido de la im­
potencia do los radicales para dominarla, pre­
tenden tranquilizar al jóven príncipe, ha­
ciéndole ver que también los radicales sabrán 
dar garantías de órden al pafq, aunque sea á 
costa do la Constitaoion y de la consecuencia 
democrática.

El artícalo de El Imparcial es una derrota

para el Gobierno y para el partido radical. El 
diario oficioso confiesa qne loa radicales ofre­
cieron ai sabir al poder acabar en breve plazo 
con la soblevacion carlista, confiesa qae, pa­
sados siete meses, la snblevacion aumenta y 
es de te:ner que toma mayores proporciones, 
y confiesa sin decirlo que con al régi nen de­
mocrático no se pnede restablecer la paz.

Dospues de todo esto, es natnral que los ra­
dicales, antes que rr, :sar eo dejar el poder, 
griten angustiados: \Caveant! ¡Cónsules!

  = = ^ = 1 ,=

Rara vez acontece que los pariódicos mi­
nisteriales se dirijm á nosotros para qne les 
contestemos, sin qne nos apresaremos á ha­
cerlo t' n cnmplidamente como el caso re­
quiere. Bn cambio, nn dia y otro pregunta­
mos á los periódicos ministeriales sobre va­
rias cosas, y rara vez logramos que nos con­
testen.

Caso reciente, el de nuestra excitación de 
ayer á ios periódicos oficipsos para que nos 
digan qué les parece del secuéatro de los pe- 
rióuicos carlistas en Vizcaya. Ni El Impar- 
eiol ni niugnn otro órgano del Gobierno tiene 
á bien ayudarnos á imped'r qne continúe una 
ir jasticia que concnlca el derecho de libre 
emisión del pensamiento, el de la inviolabili­
dad de ia correspondencia y el de propiedad 
de esta empresa y de nuestros suscritores.

Lo mismo que se hacia en Vizcaya bajo 
eVmálijdo de los sagaatinos, se hace hoy bajo 
el mando de los liberalísimos radicales. En­
tonces estaban estos caballeros en la oposi­
ción y nos ayudaban á clamar contra nna ar­
bitrariedad incompatible con el respetó á la 
Constitacion. «Nosotros no haremos seme­
jante cosa, decían; nosotros somos leales y 
gobernaremos con nnestros principios ó sn- 
cumbiremos con ellos.» ¿Bn dónde está ahora 
la lealtad de los radicales? ¿En dónde sn res­
peto á la Constitacion? ¿Qué valen las decla­
raciones de Rniz Zorrilla y Martos, si cnando 
se ven en circnastancias análogas á aquellas 
en que se encontraba Sagasta y compañía, en 
los meses de Abril y Mayo, hacen lo mismo 
qne ellos?

Aquí de los artículos que de vez en cuándo 
solía escribir en otro tiempo El Imparcial 
pidiendo lógica á sus amigos. Lógica y dig­
nidad pedimos nosotros á loa radicales; por­
que en verdad ¿quéjuicio se ha de formar de 
la dignidad de un partido que se abre las 
puertas del poder censurando á un Gobierno 
por arbitrario, y al dia signiente incurre en 
las mismas arbitrariedades qué él?

La idea de qne puedan volver al poder los 
conservadores con todas sus hipocresías y to­
das sos malas artes, sable va á todos los espa­
ñoles amigos ante todo de la sinceridad y déla 
lealtad; más sí los radicales, además de sus 
defectos propios, Incurren en los del partido 
consorvador, se harán más odiosos y más ir­
ritantes qne aquellos.

Los periódicos radicales y republicanos 
examioan el manifiesto queban dirigido á la 
nación ios indivídnos qne componen la Liga 
Nacional, haciendo sobré él observaciones li­
geras, sin entrar ninguno á cómbatir lo que 
en él se dice, ni á destrnir los greyes cargos 
que resaltan contra ciertos hombros y contra 
ciertos partidos políticos.

Esta conducta no será muy justa, pero en 
cambio es mny cómoda. Oon cuatro palabras, 
con algnnas frases ligaras de esas que nada 
dicen, y con asegurar mny formalmente que 
el país se ha reído de éb se sale del paso; esto 
es lo que hacen los periódicos enemigos de la 
Liga, que no han abandonado todavía la mu­
letilla de llamar negreros á los que defienden 
desinteresadamente la bandera española, por 
ellos hnmillada,

A esto nada contestaremos, qne harto co­
nocidos somos, así como también los qne nos 
atacan. Sólo diremos, para que juzguen nues­
tros lectores del crédito qne pneden merecer 
estos señores, qne cuando es nn hecho pú­
blico qne en los sitios más concnrridos de Ma­
drid, como la Puerta del Sol, calle de Sevilla 
y Fuente de Cibeles se promovían verdaderos 
tnmaltos para poder lograr un ejemplar del 
Manifiesto, qne se ase­
gura un n*',o(uco cimbrio que éste se vendía, 
sin que hubiese un solo comprador.

Cuando en cosas que han pasado á la luz 
del dia y á la vista de todo el mundj se falta 
de este modo á la verdad, ¿qné confianza 
podemos tener en lo qne de otras partes nos 
refieren los mismos periódicos?

El Manifiesto de ía Liga mcional ha pa­
sado por sn última prueba, y de ella ha sa­
lido también victorios.p; esta prueba ha aido 
el haber aparecido, Ski qne los periódicos ra­
dicales hayan podido contestarle, ni reba­
tirle.

Ni quería, ni deseaba más: su trinnfo es 
completo, mal qne les pese á los reformistas.

Varias señoras cabanas y puerto -riqneñas 
han dirigido una exposición al Sr. Rniz Zor­
rilla, en la cnal le hacen presente la inmensa 
trascendencia qne lleva consigo la cnestion 
do reformas, y las equivocadas ideas que hay 
en España sobre la esclavitud.

Esta exposición concluyo rogando al Go­
bierno qne retroceda en el camino qne ha 
emprendido, y protestando que las españolas 
de aquellos países quieren vivir y morir á la 
sombrado la gloriosa bandera española, y qne 
como españolas y católicas, desean la aboli­
ción de ia esclavitud, pero hecha prudente­
mente.

Los periódicos de Sevilla protestan contra 
el ilegal registro de la habitación de varias 
respetables personas de aquella población, 
qne han sido detenidas, como saben nnestros 
lectores, por haberse recibido una carta en 
qne sonaban sus nombres mezclados á ásen­
los carlistas.

Sólo la repnblicana Andalucía ha formado 
contraste con la pablicacion de Sevilla y con 
los perió ticos locales, atreviéndose á apro­
bar el proceder anticonstitucional de los li­
gares radicales,

dioales, no quieren qne la corporación tonre 
parte en una manifestación política, agena 
por completo á sn carácter, y si no estamos 
equivocados, espresa y terminantemente 
prohibida por la ley.

Si esto es cierto, hacen bien los expresados 
señores: las diputaciones provinciales están 
ya demasiado desorganizadas para qno ven­
gan á empeorar más sn situación las cuestio­
nes políticas, qne convirtiéndolas en peque­
ños congresos con sns correspondientes ma­
yoría y minoría, esterilizan lo qne en pro de 
los intereses de sns provincias puedan hacer.

A pesar de todas estas consideraciones, 
macho tememos qne los buenos deseos de los 
qne así piensan, se vean defraudados por la 
mayoria de progresistas qne pertenecen á la 
corporación provincial, loa cuales segura­
mente no querrán desperdiciar la ocasión de 
mostrarse snmisos al Sr. Raíz Zorrilla, de 
quien parece qne parten estas y otras ór­
denes.

Sagnn La Igualdad, el llamamiento del ge­
neral Serrano al palacio de D. Amadeo, ha 
sido producido por el miedo de este, qne em­
pieza á preocuparse de la situación por qne 
atraviesa el país, y á temer qne los radicales 
no sean bastante poderosos para dominar tan­
tos conflictos como por todas partes se con­
juran contraía dinastía saboyana.

Algo de verdad nos parece que hay en esta 
apreciación, tanto más, cuanto que es un he- 
cuo que desde hace algún tiempo está reci­
biendo el Sr. Ruiz Zorrilla apremiantes exci­
taciones para que concluya pronto con los 
carlistas, y para que procure tranquilizar este 
perturbado país.

¡Pobre D. Amadeo! Como la reina Isabel, 
cree coa estos cambios de ministerio curar al 
enfermo, cnando en rea ldad no hace otra 
cosa ne variar de postara.

Asómbrense nuestros lectores. Seis meses hace 
que los infelices empleados de las cárceles andan 
de la Ceca á la Meoa, sin poder averiguar á quién 
oorresponde el nago de sus haberes.

Solo en un pais como este, y bajo un partido 
liberal, se concibe que pueda existir una depen­
dencia tan necesaria como son las cárceles, y no 
haya capítulo alguno en el preanpuesto de donde 
pagar sus haberes á los que en ellas prestan sus 
servicios.

¿Qué diria el gobernador de Madrid si viese 
este abuso en casa de un particular? ¿Qué harian 
los tribunales de jasticia si iosempleaUos á quie­
nes DO se les paga acudiesen á ellos con ia reoia- 
macion justísima de sus haberes?

Esperamos que cese este escándalo, que tiene 
á multitud de familias en la mayor estrechez, y 
que demuestra que los Gobiernos de esto país 
solo se cuidan de hacer politica, aunque á su al­
rededor se mueran de hambre los que viven de su 
honrado trabajo.

Hoy aa circularán los avisos citando para se­
sión a las dos de la tarde dei dia 15.

Han empezado en Zaragoza las sesiones de la 
sociedad económica, para remover los obstáculos 
que opone el arancel ingie's i nuestros vinos.

La discusión fué animadísima y  continuará el 
domingo próximo. Hé aquí una ocupación mas 
útil que la de pasear por las calida banderas y es­
tandartes, ? pronunciar discursos sobre la cubier­
ta de coches alquilones.

Según los Anales, los atrasos de las escuelas de 
la provincia de Zaragoza se aproximan á millón 
y medio.

Estos son los amigos de la instrucción.

Hoy se ha empezado á entregar á loa cuerpos 
de esta guarnición el armamento del sistema R c- 
mingthon.

E.stos y solo estos son los argumentos que el 
gobierno emplea con sus adversarlos.

Hoy 80 reunirá la diputación provincial do 
Madrid para decidir sobre una proposición ee- 
mejante á la que no ha muchos dias fué apro­
bada por el ayuntamiento en pro de la políti­
ca reformista del Gabinete radical.

Según parece, no todos los indivídnos de la 
diputación están conformes con semejante 
proposición, pues á pesar de ser algnnos ra-

Se cree que mañana se publicará la circular á 
los ñscalc'd de audiencia que hemos anunciado.

Esta circular, si no estamos equivocados, se re­
fiere á sus deberes en los casos de alteración del 
órden público.

Insiste La Correspondencia en que hasta ahora 
no consta nada oficialmente en el ministerio de 
Ultramar referente á la dimisión del Sr. Cancio 
Villamii, intendente de Hacienda de Cuba.

La Independencia Española anuncia la conce­
sión ie  un titulo al Sr. Mochales, sin duda para 
hsrer más eufónica la denominación de este 
hábil palaciego.

Por el almirantazgo se ha dispuesto qne el jefe 
de sección de artillería proponga el medio más 
oportuno para armar con artillería traaformada 
la fragata Numaneia, en analogía con lo verifi­
cado en la Victoria.

Se ha declarado con derecho á ocupar las va­
cantes que ocurran de oficiales letrados, en (1®® 
administraciones económicas, á loa doce aspiran­
tes que no han obtenido ahora colocación y que 
han sido aprobados en las últimas oposiciones.

Parece que está acordada la supresión de laa 
plazas de directores del ministerio de Fomento.

No lo creemos: esto desagradaría á los amigos 
que ias desempeñan y no es tan fuerte el Gobier­
no para desprenderse de ellos.

Ayer ha muerto en Madrid el general Sr. San- 
tistéban. Por voluntad espresa del finado será 
conducido su cadáver al cementerio en hombros 
de ocho soldados.

También ha fallecido el mariscal Bouligni.
R. I. P.

Anteayer á la una llegó en el tren del Norte el 
cadáver del señor duque de Medinaceli, que por la 
líne» de circunvalación fuó trasladado á la esta­
ción del Mediodía. A  las tres de la tarde se veri­
ficó ia conducción al cementerio de San Nicolás, 
donde existe el panteón de la ilustre familia del 
finado. Ni la llegada á esta córte, ni el acto da 
dar sepultura al cadáver, fueron préviamente 
anunciados, queriendo su desconsolada esposaj 
continuar con este hecho las prácticas .de modes­
tia que caracterizaban al que unía á sns precla­
ros timbres de nobleza las más diatinguidaa 
prendas de carácter.

A pesar de la reserva con que quiso llevarse i  
efecto ei acto del entierro, concurrieron, ademfs 
da todos los empleados de la casa y el Clero de la 
parroquia, mncnas personas que tuvieron noticia 
del hecho y  una multitud de personas que habían 
recibido del malogrado duque de Medinaceli in­
cesantes beneficios. El duelo fuó presidido por sa 
hijo político, señor duque de üceáa y de Escalona,

Ayuntamiento de Madrid
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acompañado de doa señorea cuyoa numbrt j no 
recordamoa.

El brigadier Lopaz Pinto se ha encargado hoy 
del mando del c?uton de Despeñaperros.

Por lo v 'i t j  todavía hay miedo por aquella 
parte.

Anoche dedicó el Ayuntamiento su sesión á 
discutir el proyecto de reglamento referente á los 
arbitrios municipales. El artículo que ti ataba de 
las circunstancias que habian de reunir loa de­
pendientes del resguardo de consumos quedó 
desechado: en su consecuencia, la comisión de ar­
bitrios, compuesta de nueve cooi jales, presentó 
BU dimisión, que le fué admitida. .

El Sr. Avalos presentó también su dimisión 
del cargo de alcaide, que no se le admitió; pero 
pidió cuatro meses de licencia, que deben con­
tarse desde el dio en que comience á usarla; pe­
tición que le fuó concedida Cuando el Sr. Avalos 
haga uso de su lice’jcia deberá encargarse de la 
alcaldía el Sr. Ponte; mas este tiene también con- 
ce'didos dos meses da licencia en las mismas con- 
dicícmes: total, que nadie quiere ser ^alcalde de 
Madrid. , , . . ,  .

Así va todo bajo la patnarcal admimstracion 
del Gobierno del Sr. Euiz Zorrilla.

Hoy á las oíüo de la mañana, será puesto en 
capilla el reo D ie g o  Soler y Guirau.y mañanas 
las once tendrá lugar .ia ejecución de la pana de 
muerte en garrote, en el "ampo de Guardias.

Segnn costumbre se ha colocado en la red de 
San Luis la mesa donde los hermanos de la Paz 
y  Caridad recejen las limosnas por el infeliz, 
cuya ejecncion se verificará mañana,

Parece que habrá sesiones de dia y noche en el 
Congre.so con el objeto de activar la aprobación 
de los proyectos que se han de someter á las 
Córtes.

Según resalta de un suelto que ayer publica 
Lx Politiea, el partido radical de Vi” ajoyosa, 
combate la candidatura del general Izquierdo, 
para diputado á Córtes por aquel distrito.

Según La Correspondencia continúan satisfa­
ciéndose sus atrasos ó todas las clases pasivas de 
la provincia y se cree que se oons*'guirá la com­
pleta nivelación en todo el corriente mes de 
Bnero.

Ilusiones engañosas; lo mismo aseguró el señor 
Kniz Gómez para fin de año y la apetecida nive­
lación no se ha realizado.

r;
o de disci- 
uzgar á un 
exámen de

Ayer tarde se .ha reunido el conse. 
jlina del colegio de 3.?n Cárlos para; 
ndivíduo que se presentó á sufrir e 

nn grado en lugar de otro alumno.
Yentajas de la libertad de enseñanza: con los 

antiguos reglamentos, actos como este eran poco 
menos que inposibles.

La Tertulia progresista ha colocado en el salón 
de sua sesiones, nna lápida para comemorar la 
vuelta de Tablada del Sr. Buiz Zorrilla.

No nos estraña: es un recuerdo de gratitud al 
que les sacó de las hambres de la cesantía para 
conducirles á la hartura del presupuesto.

S E G U N D A  E D IC IO N .

Ha disminuido un tanto la gran marejada 
producida ayer por el llemamieato á palacio 
ael duque de la Torre, prosent >do esta tarde 
el splon de conferencias nn psoecto más tran­
quilo; los conservadores, haciéidose k s des­
deñosos, dicen que no son poder porque no 
quiere J, pues las demostraciones de D. Ama­
neo fneron ha-io signiScativas para no de'ar 
adivinar sn propósito de contentarles dánao- 
les el poder.

Los radioales signen descontentos, y á pe­
sar de haberse desvanecido los mmares sobre 
cambio de Gobierno, se conoce que tienen 
noca confianza en el porvenir, quizá dentro 
no pocos días venga á corroborar esto nn acto 
público.

Hay quien asegura qne no pasará macho 
tiempo sin que D. Amadeo escriba algún pa- 
pelito que dé qne sentir á los radicales. Al­
gunos de estos discutían esta tarde en el sa­
lón de conferencias cnál debe ser sn condncta 
si llega este caso: habia gran divergencia de 
opiniones.

Por fin parece que será madrina del fntnro 
vástago de D. Amadeo la duquesa de la Tor­
re, pero en representación de ]a reina de Por­
tugal. ___________________

Mañana reanudarán las Cértes sus tareas.
AlgDQOs dipntados repnblicanos se propo­

nen m eter prisa al G cbierno y  á las com isio­
nes para qne se discutan y  voten cuanto án­
tes la  ley  de abolición  de la esclavitad  y la  
acusación  del 3r. Sagasta.

I de ISapoleoD se verificarán en la  iglesia  c a -  
I tOlica de aquella pob lación .

El ez-em perador hizo testamento.
I Han ido á Chislehort varios Im perialistas, i

Se asegura que el m ariscal Mac-Mahop.
' no irá  á los funerales de Napoleón, á  r.e- 

sar de estar autorizado para ello por inon- 
sieur Thiers,

(ttEClElDOS á  LAS SÍ2TE DB LA NOCHl.)

;¡ LONDRES, 13 (v ía  B l'bao).—El Telegraph 
i I desmiente la  noticia re la tiva  á la  existencia 
• de notas entre los Gobiernos de W ashington 
I y  M adrid sobre la  cuestión de la  esclavitud 
‘ en las Antillas.

LONDRES, 1 4  por la  mañana (via  B ilbao). 
—La reina V ictoria  v isitará  á  la ez-em pe- 
ra triz  Eugenia despaes de celebrados los 
lunerales de Napoleón III.

El shah de Pérsia llegará  á Europa en los 
prim eros días de /b r l l ,  v 'sltando las p rin ci­
pales cindades.

LONDRES, 14  á las once y  tzeinta minutos 
de la  mañ.jna (v ía  B ilbao).—El Times de e s ­
ta  mañana dice qne la redacción del despa­
cho del Sr. Fish, ministro de N egocios e x ­
tranjeros de los Estados Unido s, a cerca  de 
la  cuestión de la  esclavitud, no es exacta  en 
la  form a atribuida por los periódicos norte­
am ericanos.

El Times añade que la  correspondencia d i­
plom ática que ha mediado entre M adrid y  

¡ W ashington, ha estado siempre redactada 
en términos muy corteses.

d e spa c h o s  TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia FabraJ

NU EVA-YO RK , 13 (v ía  B ilbao).—Segnn 
las últimas noticias de M éjico, es Inminente 
una nneva insurrección en aquel pais contra 
el presidente de la  república.

PARIS, 13.—En la  Bolsa de hoy se han co 
tizado:

El 3 p »r  100 francés, á  54 -00 .
5 por lOO id., á  88 -40 .
Interior español, á 23 I ;* .
Idem exterior, á 26 5i8.
Consolidados Ingleses, á 92 3(16.

LONDRES, 13 (v ía  B ilbao).— La ex  em­
peratriz Eugenia está enferma de alguna 
gravedad.

Los principes de Gales asistirán proba­
blemente á los funerales del ex-em perador 
N apoleón.

Un gran  número de personas de todas c la ­
ses de la sociedad han ido al palacio qne ha- 
¡jlta  la  ex-em peratriz, con objeto de darle 
un testimonio de sim patía.

Se ha adelantadg el dia de la  manifestación 
republicana de Lóndres

PARIS, 12.—Espérase la  reconciliación de 
los individuos que componen el centro iz ­
quierdo de la  Asamblea.

Según noticias de Chislehnrt, ios funerales

l i

EjyLSA DEL OIA. 14 DB ENERO-

Hebtá pvrpétuA ai S por 100, publicado, 24-25, 
40, 30, 45 y 50; pequeños, 24-35 y 55.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi - 
cado, © -30, 35 y 40; pequeños, © -50 .

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 101-00 y 101-25.

Ronos del Tespfo, da á 2,000 rs., 6 por 100 in- 
teréá anual publicado, 75-25. 40, 35,50 y 60.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75-30, 
40,50 y 60,

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 84-25 y 84-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 i*9„  publicado, 48-20, 30, 40,50 y 70-

Idem id., id., de 20,000 rs., publicado, 47-90, 
48-00 y 48-10.

Accionas deí Banco de España, publicado, 
181-75 y 182-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

11 La tem peratura máxima fuó ayei- en M a­
drid á la sombra.de l l ‘ l, y al sol de © ‘2 .

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
, ninguna prov ncia,
I La recaudación dei arbitrio sobre a rticn - 
I los de comer beber y arder importó anteayer en 
I Madrid 26,560 pesetas y 26 céntimos.

La dirección de Caja general de Depósitos 
¡ ha acordado los pagos que se expresan á oonti- 

nuaeion para el dia 15 del corriente;
Intereses de depósitos en efectos públicos de 

semestres atrasados, carpetas números 16 al 43 
da señalamiento.— Intereses de resguardos al

portador, segundo semestre de 1872, bola 4.* de 
sorteo, carpetas núm ros 501 á 510, y los núme­
ros 141 á 144 da la bola 5.»

I Según annncio del Banco de España, desde 
el dia de mañana se satisfarán por dicho esta­
blecimiento los intereses correspondientes al se- 

j gundo semestre del año de 1870 de la deuda m u- 
! nicipal de Sisas de Madrid, cuyos valores se ha­
ll lian depositados en sns cajas.

Al paso que en Europa está todo cubierto 
i; de agua á consecuencia de las lluvias, en loa Es­

tados del Sur de la América del Norte hay una 
I, sequia completa. El nivel de los afiuentea de Rio 
i Grande ha descendido hasta el punto de hacerse 

innavegable para el tramorte del algodón y 
otros productos del suelo. Él rio Vermello, mag­
nifico tributario del Mksissipi, está cerrado tam- 

I bien á U navegación, y los algodones del alto Te- 
' jas son conducidos á Nneva-Orleans por tierra.
I Leemos en un periódico:

«Acaba de recibirse en el jardín Botánico de 
Madrid un nnevo é importante donativo hecho 
por el barón de Mueller, director del célebre y 

I análogo establecimiento de Melbourne en Aus- 
; traba. Es lo principal un ejemplar vivo de la c i- 
; cadea, conocida con el nombre de Cycas angulala,
I cuyas dimensiones casi igualan á las de los hela- 
’ chos arbóreos de la misma procedencia, que co- 
, nocen cuantos frecuentan nuestro jardín Botánico.
; Además ha regalado una co’eccion de muestras 
; de las mejores maderas de Australia, labradas y 
; sin labrer. Figuran entre estas maderas las de 
! algunas especies de Eucalyptns, y también han 
I venido aceite eatraido de tas hojas de jotro, algu- 
' ñas resinas de diferentes vegetales y un herbario 

de trescientas plantas con algunos más objetos, 
notables ó curiosos, que realzan el interés del ob­
sequio debido á la generosidad del barón de Mne- 

• ller. Los beneficios obtenidos de tan ventajosas 
I relaciones, para el jardín Botánico dejMadrid, dó- 

benso además á determinadas infiuencias perso- 
i nales, siendo justo designar en este oouoepto á 
' don Antonio de la Cámara, español establecido en 

Melbourne y aetivo promovedor de cuanto puede 
contribuir al progreso científico de su pátria.»

Escriben án n  periódico rogándole líam ela
atención del ministro de Fomento y director del 
rgmo, acerca del mal estado en que se h»''.» la 
earretera general de Es'tremadurp á Portugal 
donde hay trozos que solamente á pié pueden pa­
sarse con trabajo. Pero sobre todo, donde ea se­
guro el peligro yen^o en carruaje ó á caballo, es 
en el punto intermedio de Móstoles al puente 
Si tuado sobre el rio Guadarrama, pues entre otros 
accidentes halla el viajero una alcantarilla quo 
hace mas de dos años no consiente que nadie se 
permita pasar por encima.

¡Qaé abandono!

La exposición de productos en Vlena ser* 
ordenada geográficamente, y su direcoiflu será de 
Oriente á Occidente. Comen ando por Oriente, se 
situarán los expositores del Japón, China, Sin- 
gapore. Java, Filipinas, Sumatra, Borneo, Nue­
va-Guyana, Australia, Nueva-Zelanda, Tasma- 
nia, Indias Orientales, Ceilan, Persia, Egipto, 
Arabia, Mada.gascarl, Grecia, Turquía, Rusia, 
Austria, Hungría, Alemania, Dinamarca, Snecia 
y Noruega, Holanda, Bélgica, Inglaterra, Fran­
cia, Suiza, Italia, España, Portugal, Túnez, Ar­
gelia, Marruecos, colonias de la costa da Africa, 
Capetown, República Argentina (Paraguay y 
Urugay), Chile, Bolivia, Perú, Brasil, Ecuador, 
N lava-Granada , Venezuela , América Central 
(Costa-Rica, Nicaragua, Honduras, San Salva­
dor, Guatemala), ludias Occidentales (Jamáica 
Haiti, Cuba, Puerto-Rico, etc., e tc ), Estados- 
Unidos de América, colonias inglesas de la Am é- ! 
rica del Norte y Nueva-Caledonia. ¡

Ea la  ciudad de M atanzas (is la d e C a b a ) 
ha tenido lugar una lamentablq desgracia. Pare­
ce qne hallándose los estudiantes del quinto año 
de filosofía del colegio La Union efectuando un 
experimento en nna retorta, «cargada de oxíge­
no y clorato de potasa» (así lo dice el periódico 
de qne tomamos esta noticia), estalló aquella, 
hiriendo gravemente al catedrático y á dos de 
los estudiantes, uno de los cuales murió á las 
pocas horas, y resaltando también con algunas 
heridas otros tres ó cuatro alumnos.

Los destrozos causados por la explosión en la 
citada cátedra fueron grandes, quedando rotos 
muchos aparatos de cristal, cuyos fragmentos se 
veian esparcidos por el su elo , salpicados de 
sangre.

Sentimos no conocer este hecho en todos sus 
detalles, porque en semejante caso haríamos los 
coméntanos a que hubiere lugar.

El eminente Padre S ecch i, d irector del 
Observatorio romano, está sosteniendo una cu­
riosa polémica con muchos astrónomos y físicos 
ingleses y alemanes, que atribuyen los frios ex­
cesivos de este año a las explosiones de gas h i­
drógeno en el sol.

Los em bajadores birmanes que se encuen­
tran en París, han regalado á M. Thievs un qui- 
tasol, que, según dicen, es una maravilla de es­
cultura. Compónese de 480 piezas, representando 
alegóricamente los beróicos hechos de los reyes 
da Birman.

Desde hace algún tiempo se habla de a la r ­
gar el puente de Lóndres, en vista de haberse re­
conocido ser insuficiente anchura para el tránsito 
de vehículos y gente de á pié.

Está calculado que solo por él transitan al 
d ia , por término medio , 200,000 personas y
15,000 carruajes de todas clases. Hay momentcs 
en el dia, en que 2,000 personas están sobre el 
puente.

El proyecto consiste en dejar para la circula­
ción de los carruajes toda la anchura actual del 
tablado del puente, y hacerle nuevas aceras á 
cada lado; de manera que vendrá á quedar eii 
perfil trasversal con la anchura de ©  metros.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o s  d k  h o y . San Hilario, obispo y San, 
Félix, presbitero de Ñola.

S a n t o s  de  m a ñ a n a . San Pablo, primer ermi- 
teño y San Macero, Obispo.

CULTOS.

Se gana el jubileo de cuarenta horas en la par­
roquia de San Martin, donde continúa el Septe­
nario de la Virgen del Destierro, y predicará en 
la Misa mayor D. Pedro Carrascosa, y por la 
tarde en los ejercicios será orador D. Vicente 
Pastor, y como último dia de J ubileo se hará 
procesión de reserva.

Por la noche habrá ej :rcicios en Italianos, San 
Ignacio, y en la Capilla del Santísimo Cristo de 
San Ginés predicará D. Juan Francisco Guerra.

V i s it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de la Asunción en San Justo, ó la del Trán­
sito en San Millan ó en el Carmen Calza io.

IMPRENTA DB D. BOQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G G I O l S r  D E  - A - J N T X J I S T G I O S .

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAOCIAVELO

EN  E L  S IG L O  XIX.
El 60 por 100 de rebajad los señores suscritores de E l P ensamiento  E s­

pañol  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.° mayor, y  elegantemente impreso, 
A los suscritores de E l  P ensamiento  E spañol solo costará este libro, 

encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidal en libranza ó letra de fácil cobro.

Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, I  elayo, 
88 y  40, á las librerías de Olamenii, D. Leocadio López, Agnado y  Teja io, 
yen casa de D. Roqne Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

i m ’n A  n r  D I I íT T I ?  ó  Libro de memoria diario para el año de 1873. 
AuKi.lllA Uu ULfulu Con noticias y guia de Madrid.

P recios:

MADRID.

PR0VIKCIA3.

Remitida por el 
correo.

p r o v in c ia s

Bn casa de los correspon­
sales qne las kan recibi­
do por olro conducto más 
económico.

2 pesetas y ©  céntimos.
2 —  5p
3 — 7o

En Rústica..............Ipes.yTScónts, 2 pea y ©  cents.
Encartonada. . . .  2 — 3 — 50
En tela á la inglesa. 3 — ©  4 — 75

E s ta  Agenda está ya tan generalizada por toda España que nos ahorra el trabajo do 
encarecer su gran utilidad material y positiva; siendo por lo tanto indispensable en todas 
las casas, tanto particulares como de comercio. La Agenda de Bufete ha recibido este año 
notables é importantes mejoras.

Sa halla en la Librería extranjera y nacional de D. Cárlos B a illy -B a illiere , plaia de 
Topete, número 10, Madrid.—En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas do 
la Lavandera, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Calendarios Americanos, Almana­
ques ilustrados, para 1873.

Enfermedades curadas.

DR. CH. ALBERT.
Curación ra d ica l, pronta y  se ­

gura por el
VINO DE ZARZAPARRILLA: Uagas, 

escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: co lores páli­
dos, pérdidas recientes ó antiguas, flu­
jos, etc.

Depósito enlodas las farmacias y ins­
trucción gratis. Paris, rué Montor- 
gueil, 19.

En Madrid, por mayor, agencia fran- 
oo-espsñola, Sordo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

n. BIONDEITI,
por servicios prestados por su vendage re­
gulador para curar las hernias. Dirijirse de 
una|á cuatro, rué Vivienne, 48, París.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener los títulos de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle del Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente las noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española, 
en Madrid, calle del Sordo, 31, íacilit-rá 
108 estatutos.

te

UTILIDAD DEL HIERRO
El hierro forma parte integrante de la sangre; cuando desaparece en 

ella, hay languidez y agotamiento de fuerzas, el rostro se pone pálido, el 
apetito disminuye 6 se anula y la sangre pierde su color bermejo natural.

Las píldoras, polvos y grageas con base de hierro, empleadas para re­
constituirla, contienen el hierro en el estado insoluble, y por consiguiente 
dan hierro á disolver á un estómago ya enfermo y debilitado. El Fosfato 
DE hierro soluble DB LERAS, doctor en ciencias, no ofrece este inconve­
niente : es un líquido claro, límpido sin olor ni sabor, que, ademas del 
hierro, contiene el fósforo, elemento regenerador de los huesos. Este me­
dicamento produce efectos maravillosos en las personas débiles y cloróti- 
cas que tienen la sangre empobrecida, cnra los colores pálidos y los d"ilores 
de eslómago en las señoras y en las jóvenes.
El resuiudo es prodigioso en los niños, pues bastan algunas cucharadas 
para rirles el apetilo y devolverles el vigor y la salud.

NÜEW MÉOlCSC.'DH DEL flSMS
El señor Baret, de París, estaba aquejado de asma desde haci» varios 

años, hasta el estremo de no poder acostarse sin esperimentar violentas 
sofocaciones que amenazaban ahogarle. Tres años hacia ya qne se ha­
llaba obligado á pasar la noche en una butaca, cuando por consejos de 
profesor Leconte hizo uso de los C igarrillos indianos de Grimault y 
C*. El alivio fué inmediato: las sofocaciones cesaron al momento, el en- 

^  fermo pudo acostarse al cabo de algunos dias, y cada vez que en lo sucesivo 
tenia algún acceso, la aspiración de algunas bocanadas de humo de los ^  
cigarrillos bastaba para disiparlo.

ENFERMEDADES HOMORALES
Para curarlas, los médicos no saben muchas veces á qué medicamento darS 

la preferencia; la copaiba es uno de los mejores agentes, pero en forma f 
de liquido, tal como se administra hoy encerrada en cápsulasliquido, tal como se administra hoy encerrada en cápsulas gelatinosas, 
irrita el eslómago, produce eruptos y naúseas y frecuentemente ocasiona 
vómitos. Las Capsulas de Matico de Grimaulty C‘ , no tienen ninguno de 
esos inconvenientes : curan con rapidez, no fatigan el estómago, y su 
envoltura formada degluten, principio nutritivo del trigo, se disuelve en los 
intestinos y permite al medicamento producir prontamente sus efectos. Por 
último, su actividad es doble, gracias á la esencia de Matico, árbol del Perá 
que desde hace siglos es popular entre los Indios por su eficacia. Tal es esta, 
que las Cápsulas de Matico han decidido al gobierno de Rusia á autorizar 
su introducción ea aquel imperio.

Depósitos en Madrid : Sres Borrell hermanos; 1. SIUON; Man u el| 
R. Hernández y Arcadio de Ju st .

En Madrid, Borrell, hermanos, C. Ulzurun, Moreno Miguel, Sánchez,Ocaña 
Saavedra.

JNJECTION BROU
EAUduDÜCALLMANN

HigiéaiM, tofalíLU y prtMTVithi, ion flM 
el aoiilio de otre memcamento. — Teadm 
M todai bs bttBUiM (Eii|ir ri metaó*). 
30 aBM d( eiit*. — Paria, IhL
btniteard Uennie, IM.

AGUA INOFENSIVA 
devuelveinmediatamente 

I AL PELO Y  LA B A R B A  
  SU COLOR NATURAX.

Con una simple aplicación, sin lavarlos, rubio, castaño, negro; con insrruccion.—40 
y 44 rsj - DOCTOR CALLMANN, farmacéutico de primera clase. Faubourg Saint-De- 
nis, 19, PARIS. Por mayor, en Madrid; Agencia franco-española, 31 ̂  Sordo,y principa- 
es perfumistas depositarios de la Agencia. (A.)

CONFERENCIAS 1864p ron u n cia d a s s n  l a
CATEDRAL DE PARIS 

POR EL R. P.
FELIX.

Materias de que tratan.— Conferencia I: La crítica nueva ante la ciencia y el cris­
tianismo.— II: El reino de Jesucristo Dios, y la crítica anti-cristiana.— III: Jesucristo 
reformador y la crítica-anti-cristiana.—IV: el milagro y la critica nueva.—V: Los milagros 
de Jesucristo yla critica anti-cristianas.—VI: Bl Cristo de la nueva critica ante la historia 
y el progreso.

^tas Conferencias de 1864 forman un folleto de 164 páginas y se venden á*4 en 
Madrid y 3 eu proviuciu eu la adminútraciou de Sl Pusauuuio Espaíol,¡Pelayo, 38 y 40

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PAR.Á OIR MT.c;a e n  HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n sa m ie n to  E s p a ñ o l . 
Los pedidos de provincias pueden baceroe al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimas de peseta, 
ó su equivalente.

A  los qne tienen la  desgracia  de N EGAR LO SO B RE N A TU RA L, les 
rogamos que lean atentamente la  obra  Intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita eu írancés por Enrique Laserre, j  traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a CIONa x m b n t k  

co m p r o b a d a  de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito fraacós á la falda de los Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosameate ou el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del ñumerosas ediciones.

La española que ^  publico consta de dos tomitos de unas 300 paginas
cada uno, y ambos se venden af Ínfimo precio de 10 reales en Madrid y Kt ex pro- 
viucidSy k donde seeDviar6n por el correo francos de porte.

UüicQ punCo de venta, administración de El  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d« 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

EXAMEN CRITICO
DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO

EN  LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,
POR EL

REVERENDO PAD RB  LUIS TAPiVRELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de laj autoridad. 
Emancipación de los puebios|adultos.

Libertad.]
Libertad de imprenta. I 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

Diviaion de los poderes.

La nación á la moderna. 
Poder legislativo.— Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración eu la pátria.

TOMO SEGUNDO.
El ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epílogo.
Dos tomo» de cerca de 600 págs. cada 'uno. Véndese en la administración de E l  

Pe n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en^Madrid,y 32 en provincias, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




